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MATLO.-CONV.DADU  1.® UARTIA  JmLN'CI’  A-  J-°  -  II  I  M  IDEM  2.®  -  GUARDIA  SE¬ 
GURIDAD  I.®  IDFM  IDEM  2.® 

L  a  i  cción  en  Mi  di  id. 

ACTO  UNICO 

¡'  ■  CUADPO  PRIMERO 

**  Interior  de  un  almacén  de  loza ,  cristal  y  porcelana .  Mostrador  corto  en  lateral) 
derecha.  En  la  izquierda  la  Caja .  Repartidos  por  la  escena ,  delante  y  sobre  el 
mostrador ,  figuras  de  barro  y  porcelana ,  vajillas  y  objetos  varios  de  loza  y  cris¬ 
tal.  Puerta  al  foro  y  dos  escaparates  a  ambos  lados.  Cueva  practicable  delante 
del  mostrador.  En  lateral  izquierda ,  primer  término ,  puerta  que  figura  conducir 
a  las  habitaciones  interiores.  A  un  lado  de  la  puerta  del  foro  un  guardia  de  yeso 
de  tamaño  natural  de  los  que  suelen  venderse  en  esos  establecimientos .  Este 

guardia  tendrá  los  galones  de  cabo. 

(Al  levantarse  el  telón ,  Justo  aparece  limpiando  el  guardia  con  un  plumero * 

* Tacita ,  detrás  del  mostrador ,  arregla  los  cacharros.  Encarna  figura  cantar  dentro .) 

MUSICA 

JUS. — ( Recitando  sobre  la  música.)  |Mire  usté  que  es  triste  estar  uno  en  la 
flor  de  su  edá  dedicao  a  limpiar  guardias!  $Por  supuesto,  que  si  yo  fuá  gobernar 
dor  iba  a  bacer  una  limpieza  de  ellos f... 

ENC. — (Dentro.)  No  quiero  casarme  Mi  color  es  blanco, 
con  molinero,  mi  saya  blanca, 

^porque  no  maquila  igual  que  la  nieve 

el  máquilero,  de  la  Montaña. 

TAC. — (Recitado.)  Ya  está  cantando  Encarnita., 

JUS. — Cualquiera  que  la  oiga  creerá  que  ha  nacido  en  Asturias.  Y  es  una  chu¬ 
lona  que  quita  la  cabeza.  Por  lo  menos  yo  la  voy  a  perder  por  ella. 

ENC.— Mi  color  es  blanco,  igual  que  la  nieve 

mi  saya  blanca,  de  la  Montaña. 

(Justo,  entusiasmado ,  rompe  a  bailar  delante  del  guardia.  Tacita  se  pone 
bailar  también  imitando  a  Justo,  y  termina  el  número.) 

HABLADO 

JUS.— </ neo  modado.)  ¿Qué  estás  haciendo? 

TAC. — Bailar.  Como  me  tienes  dicho  que  haga  tóo  lo  que  haces  tú  pa  qut 
aprenda... 

JUS.— En  los  asuntos  del  comercio,  nada  más...  ¿Has  oido.  Tacita?  |Vaya 
usté  a  limpiar  Jos  escaparates  1  Ya  sabes  que  los  lunes  hay  que  limpiar  las  lunas. 
TAC. — (Aparte.}  La  ha  tomao  conmigo.  (Vase  con  la  escalera,  y  a  poco  se  le  ve 
r,  limpiando  por  fuera  de  escena  las  lunas  del  escaparate.) 

JUS. — 1  ^obrecillo  I  Yo  le  quiero.  Pero  hay  que  enseñarle.  Me  he  propuesto 
hacer  un  hombre  de  este  chico.  (Aparece  por  la  puerta  de  la  izquierda  Carmen.  Es 
una  señora  de  unos  cuarenta  años,  con  un  velo  y  un  libro  de  misa  en  la  mano.) 
CAR. — Buenos  días,  Justo. 

JUS. — Hola,  tía.  ¿Ya  va  usted  a  misa? 

^Aiti — Como  de  costumbre.  Es  una  obligación  que  me  he  impuesta,  j 


* 


im  1 1  <>  iue  e@  la  Vidal  Hay  viudaa  que  ao  reían  Padre  nuestro  íue  esté* 
.«  T~  difunto,  y  ntó  oye  ™  afa.  dt«.  por  el  oinu.  <M 

fiip  «oí ámente  bu  novio.  ¡Que  alma  tiene  usté,  tío».  v  t 

CAR.— i  Pobre  Manuel  1  ¡Tanto  le  quise  que  en  ia  hora  ie  su  muerte  e  turé 

jue  no  me  casaría!  é 

tttís _ Yo  creo  aue  ha  hecho  usted  mal.. 

CAR -No  lo  creas.  Además,  no  lo  hice  antes  cuando  se  muñeron  mis  padre, 
y  ¿  quedé  sola  con  esta  tienda,  menos  lo  he  de  hacer  hoy  cuando  ya  no  me  en¬ 
cuentro  tan  sola,  pues  al  fin  y  al  cabo  tengo  dos  hijos  sm  habenue  casad  .. 

JUS_ (Muy  extrañado.)  ¿Dos  hijos,  tía?  .  . . 

CAR.— 8í.  dos  hijos.  Tú,  que  aunque  eras  sobrino  te  considero  :onui '  *  «j* 
¡lijo  y  Encanuta,  que  aun  cuando  no  soy  más  que  su  madnna,  la  tengo  c  mmig 
desde  pequeña,  y  ya.  me  he  hecho  la  cuenta  de  que  soy  su  madre. 

TUS. — Yo  también  la  quiero  mucho,  dispense  usté  la  .ranquesa.  y  ,  Y 

CAR— Al  contrario,  hombre,  Si  yo  vería  con  mucho  agrado  que  tu  te  casara» 

t;on  ella...  Ese  sería  mi  ideal.  Wt ' 

JUS. — /.De  veras,  tía?  . 

CAR— De  ese  modo,  como  *  íes  dos  os  quiero  y  con  ios  dos  estoy  oh) marta, 
pues  os  quedabais  con  la  tienda  y  yo  siempre  viviría  a  vuestro  lado. 

JXJS Le  advierto  a  usté,  que  yo  ya  la  he  soltao  algunas  indirectas.  1 

CAR, _ No  es  bastante,  A  .estas  muchachas  inocentes  hay  que  decírselo  por  lo 

claro, 

JUS.— ¿Y  no  podría  usted  indicarla  alguna  cosa'  ,  , .  . , 

qáR. _ Por  ahora  no  debo  mezclarme  en  este  asunto.  Primero  la  naoias  Mi, 

que  Uiego  me  encargo  yo  de  lo  demás. 

JUS. — Gracias,  tía  Carmen.  .  ...  ,  —  ^  t 

CAR.— Bueno,  me  voy.  Tened  cuidado  y  formalidad.  Hasta  luego.  ( Va&e  par 

J  TOS?— Vaya  usted  con  Dios  ¡Ay,  qué  felicidad!  Mi  tía  ye  con  gusto  que  yo 
oie  case  con'  Encarna.  Y  viéndolo  mi  tía  lo  tiene  que  ver  ella.  V  viéndolo  ella... 
i  Hay  que  ver!  Ya  me  estoy  viendo  casado  y  dueño  de  este  establecimiento. 

TAC —Ya  está  limpio  eso,  Miá  veí  si  ha  quedao  bien. 

TOS —Habiéndolo  hecho  tú  estará  perfectamente.  ¡Dame  un  abrazo!  V lacita 
tu)  ge  atreve.)  ¿Has  oído?  ¡ Venga  un  abrazo) 

TAC  .—(Abrazándole  yaparte.)  ¡Se  ha  vuelto  toco  t 

TOS— í Ay,  Tacita,  Tacita)  ¡Estoy  loco  de  alegría)  -y. 

TAC.— ¿Te  ha  tocao  el  gordo?  .  ... 

TOS.— El  gordo,  no,  Pero  tengo  una  aproximación  *  la  telicirtaa,  Ya  ve  »igu- 

cara»  a  lo  que  me  refiero. 

TAC.— Yo  no  sé  una  palabra.  ■  -.  ú  :  .  .  , »  ,  *  *  u 

TOS. _ ¡Parece  muetira!  ¡Qué  poca  malicia  tienes?  ¡A  ti  te  hace  /alta  correr 

ít  mundo! 

TAC. — Siempre  me  dice»  lo  mismo. 

JUS —Porque  es  verdad. 

ENC .—(Por  lateral  izquierda.)  Buenos  días 
TAC.— Buenos  días  tenga  usté. 

TOS.— (I Ella !  ¡Si  yo  me  atreviera!)  .  C  . 

ENC.— Cuando  queráis  podéis  subir  i  desayunar,,  que  ya  esta  el  cafe  en  la 

•  % 

mesa.  ,  .  .  ,  ,  ...  /rr 

TOS.— Ahora  mismo.  (Si  yo  me  atreviera...)  Tu,  Tacita,  anda  pa  dentro.  (Van 

Tacita.)  (Nada,  que  me  decido.)  Oye,  Encama  •  . 

ENC.— ¿Qué  quieres?  •  ¿r 

TOS.— (Quiere  hablar  y  no  pueda.)  Nada,  que...  nada,  no.  No  quería  nada, 

ENC. — Algo  me  irías  a  decir.  ¿  ¡gjy  j 

JUS.— Sí.  Quería  decirte  que...  que...  bi  te  parece  que  le  mandemos  ia  cuenta 
Al  párroco  ese.  Dijo  que  se  pasaría  por  aquí,  y  se  han  pasao  dos  meses  y  no  se  ba 

pasao,  No  sé  lo  que  habrá  pasao.  '  r. 

ENC— Has  hecho  bien  en  recordármelo.  Ahora  mismo  le  pongo  la  factura,  y 

en.  cuanto  almuerce  se  la  lleva  el  chico.  ¿No  era  más  que  eso? 


geJo!S)  (FasSS  n°'  (N°  encuentro  manera  de  decírselo.)  i  Maldito  sea  mi 

sandez  de  las  suyas.  ¡No  he  visto  hombre  más  tonto!  (Vasc  a  ¡a  Cafa?  'i^T- 
dremos  la  factura  a  este  señor.  ¿Cómo  se  llama?  ¡Ah!  Sí.  Don  Atanasio  (Secáis 

(Sigue  nendose  cada  vez  más  fuerte,  y  Encarna  sale  de  la  CajaT 

es  P°co  risueño  este  guardia.) 

“  **~j  B™“’  «* dirt:  » «. 

ENC. — (Menos  mal.) 

dejl^de  re^rse.U  ^  dmgldo  a  este  muneco  creyendo  que  era  una  persona.  (Sin 

FRTl'Zín0  tien®nada  de  particular!  Está  tan  bien  imitado 
ENG'.-fe  dirf,ao?queEdteÍ°  86  materiaIm^  hablando... 

pndZ%VEonÍe  ser  2TÍ*  ^  la 

usted  íevaíun  juego  de  te!*  ^  d®  °bjet°S  pr3pÍOS  para  regalos. .  Puede 
FRU. — De  eso  tiene. 

ENC.  Un  frutero  de  capricho. 

FRU— También  tiene. 

ENC.— Un  salero  modernista. 

FRU. — Tiene  salero. 

FRTt'ZnUU11  dtpeude  10  que  ustedes  se  quieran  gastar. 

Asrqueer^teVda“erá.S°m0S  °Ch°’  eStÍrándose  hasta  el 
^  de  >UZ  que  re~ 
:eñoRL-ESt°  “  CaprÍCh0S°-  Per°  Jo  quería  caprichosa.  Amos, .esto  mrsrno  en 

l£=S£;  Mire  “**  -  Venus. 

pdti  AUarenta  y  cmco  pesetas. 

-fÍjyV  na<^a*  ^as  cuarenta. 

Pmí'u)0  puede  ser.  Porque  pierdo. 

Siquiera  por  la  pl ancha ^ueUe  UthUcorTel  socf  &l  Tm '  U  íe°  por  un  dllro ! 
ien  hecho  está!  ¡De  buena  gana  le  regalaba  vn  J?  (M,lr.ando  al  guardia.)  ¡Qué 
ENC.-En  fin,  se  10  daré  a  usted  g  y0  6St°  al  lnspector!'.. 

FRU.—, ¿De  modo  que  me  la  llevo? 

— Sí>  hombre,  lléveselo. 

¿rW.— Es  decir,  no  me  lo  llevo. 
í^C.— ¿En  qué  quedamos? 

Escuche  usté.  Esta  mujer  ouedn  nnní  ^  i 

»mpafieros,  que  son  los  encargados  de  llevarla  in  tenl(ia  has*a  que  vengan  dos 
3  servicio  en  la  plazuela.  Y  como  son  los  L  t  presefci,a  del  mspector.  Están 

;mr  los  tres  juntos,  me  han  mandao  a  mí  po^  delantera Un™™/110  podíamos 
>mo  persona  de  gusto.  e  ante  para  que  eligiera  el  objeto, 

FRnZiuU  1o  tendrán  preparado  cuando  vengan. 

•hRU.  Muchas  gracias,  y  usté  lo  pase  bien. 


ENC.— Vaya  usté  con  Dios.  ,•  .  p  0  vamos,  (Ríe.)  ha  tenido  la 

g.jn.’ssf/—  -  ¿  -«p-*-  ™  k  pr,“m 

¡Vaya!  Seguiremos  poniendo  la  factunta.  (vueive  “  r  .  .  t, 

clía¡y  a _ Conaue  dime.  ¿Qué  te  parece  la  combinación?  ;  ,  l'.film 

TAC  .—De  'primera .  Sería  un  golpe  que  te  casaras  con  ella. 

rosC-N»e  ÍTKSte  «.  »  a  "  •— *  "  p¡“°-  <D“' 

WÍU]ENC. — Tiene  las  oreia»  muy  Brindes  P"»  eK  mós,«rs.en  seguida. 

TAC  —Pues  no  crea  usté,  que  a  mi  se  me 

JUS.-Las  sábanas  son  las  que  ^ Je  ?®gan  a  tK  memoria,  y  no  lo  he 

TAC— Eso  que  canta  usté  del  platamto  me  10  .e  u 

oído  más  que  diez  o  doce  veces.  ( Canta  muy  mal.) 

Plátano,  platamto, 
platanito,  platamto, 

WKO  TJo  hombre,  no.  No  sabes  la  música  m  la  letra.  _ 

JUst^Andá,  cántalo  tú  una  ves  pa  que  «prenda  este  borneo. 

ENC— Bueno,  lo  cantaré. 

TAC— Verás  como  lo  hace  igual  que  yo. 

A  MUSICA 


plata  no  quiero  darte  yo. 

La  negrita  ruborosa 
por  fin  el  beso  me  dió„ 
y  yo  la  pedí  otra  cosa, 
pero  ella  me  contesto 
“El  beso  que  me  pediste 
te  lo  di  sin  más  ni  más, 
pero  lo  que  ahora  deseas 
dame  plata  y  lo  tendías. 

Plata,  no. 

Plata,  no,  plata,  no,  platamto; 
lo  que  pidas  te  da  tu  negnto,. 
plata,  no;  plata,  no;  plata,  no, 
plata  no  quiero  darte  yo. 

TAC  y  JES.— Plata  no,  etc. 


—Pues  ya  que  os  empeñáis,  . 

hora  mismito 
oy  a  cantar  el  tango 

[el  platanito. 

Jebajo  de  un  platamto  ^ 
on  la  negra  me  encontré, 
r  yo  la  pedí  un  besito 
t  .  ella  me  pidió  el  parné. 

^ero  como  el  negro  nunca 
jaga  los  besos  de  amoi, 
e  dije  a  la  guachindanga : 
k;  Perdona,  negra,  por  DiosE 
Plata,  no. 

Plata,  no ;  plata,  no ;  patanito , 
o  que  pidas  te  da  tu  negnto. 

Plata,  uo ;  plata,  no ;  plata,  no;  HABLAD0 

>p^C. _ ¿Lo  ves?  Como  yo  lo  cantaba.  ,  j 

JUS— Sí.  Lo  mismo.  ? 

TAC.— Pues  es  claro.  .  .  ve  ~nr  nor  eso  Tú,  Tacita,  vete  a  llevar 

ENC. — Bueno,  bueno.  A  ver  si  vais  a  leganar  por  eso.  , 

esta  factura.  Ahí  tienes  las  senas. 

racV^Y1,™'  no  »n  cobrar.  (Va  harta  la  tuerta  V  harta 

“  En  qué  mal.  cesión  viene.) 

TOS  -(,  L«  do.  solos  I  i  Qué  buen,  ocrrs.ón  par.  d.crrselo !  ■ 

decido  i  r.o  °í,'e  ¿a SW  -  dec.de»  o  la  vez.) 

rosiíSe'Eni™.  (41  «er  que  se  han  hablado  lo,  do,  a  la  «es,  quedan  aw- 

pernos.  Por  fin  rompe  Encarna.)  ...  -  •  §B 

ENC— ¿Qué  querías?  ^ 

JUS.— ¿Y  tú,  qué  quenas? 


ÍSIaW  ímaL^^a  píi-SÍ1?  a  VCT  Si  C0brabas  alguna  cuenta. 
ENc  ¿y  tú  ¿  de  mes-  ■  ■ 

PUed°  aguantar  ¿*.  Las 

JÜS.-NaUmáí“ue  e¿UeQ*e’  SfTtí  (^T*°  Wto  ^ 

.vamos,  .  y“e  qmt  l°  hablar  contigo.  Que  tengamos  relaciones, 

^ ■  ¿ ííGjcíciodgs ?  (Romve  n  vpir  \  •  a u  i* 

JUS.-No  me.  he  atrevido' antes.  Y  <Íacns  a  mTtL  “  C°n  TS?' 
dicno  que  si  nos  casamos,  nos  deia  la  ?,Pn‘  1  que  me  ha  animao.  Me  ha 

JKfcPr  -  A* &■"»*."“  V*  »  W*  porvenir 

~  ^ss.tstlsz  V,d°  *  p»  a  «=». 

ndo  y  mujer.  6  ^  p,dlendo  a  Dios  que  tú  y  yo  seamos  ma- 

rmC"T-Est°  f  que  es  un  compromiso.) 

amorosa.  m°  °  q’'°  Ul  e'eS  lu  que  tlene  que  dar  la  solución  de  esta  charada 

frK^Vr6^  f¡ue  bag°  y°  ahora,  Dios  mío?) 

ENO-S^h  Pensando.  Buena  señal.) 

da  vergüenza  darte  la  solución.  '  '  E  aso  es  clue  a  mí,  la  verdad,  me 

-  ívp  va  a  decir  que  sí.) 

JUS.l(¡PoKil«"rB?erP^uI¿  LTm°  te  •de,ante'  no  me  atrevo. 
Mientras  tanto  tú  Jo  piensas  y  cuando  ln  /  .bajo  a  Clleva  un  momento 
u corriendo.  ¿Qué  te  parece?  <lecidldo>  das  un  golpe  en  la  tram- 

JUS.— Hasta  aíiom 1  m^m^utí  í  P’enS°  n:ejor- 
í-  Me  dice  que  sí.  Se  lo  conozco  en  la  camT  *  °  bajar)  (Me  dice  que 

Chist!  ¡José  María!  qUe  °°nsegul  quedarme  sola.  ( Desde  la  puerta  llamando.) 

ENclH7bía°bajoa;e  *  mecán'c^  Hola,  chatilla.  ¡Vengo  más  contento!. 
PNpARrr¿Hay  r°pa  ^endida? 

rí“  d  S°brÍn0  de  su  h> 

ensar  la  contención  S  qfetme  dei^'i^®  buSCao  el  Pretexto  de  que  iba  a 

J.  MAR.— ¡Y  que  tenía  jas  pr¡merasa  a’tysP°d!r  hablar  contigo. 

u age  con  cinco  pesetas.  Y  que  el  dueño  L  hV  te  h''™  QUe  estoy  colocao  en  un 

3  seis  meses  tengo  automóvil  Ya  ves  s¡  t  ,  dl<?°  que  S1  me  Porto  bien,  antes 

ENC.— En  cambio  yo  tengo  anI  d/4  f  tra*g°  buenas  vicias. 

t  iuap  -ü  y  'k°  que  dártelas  muy  malas: 

FYp  KiT¿Per°  68  que  pasa  afeo?  J  ®' 

go  que  no^ofl  tener  míidL XultoTcon °m“ míd  Pedí°  relaciones.  y  si  le 
J.  MAR—  Entonces,  no  hay  más  que  hahlir  t» 

verano.  ■  q  hablai-  le  casas  con  ese  primavera  y  yo 

-tiíiSiC/. — JiíSo  no,  José  María  Vn 

9P=  compre».,.;  *  «“«  *  «*  «**  V.  lo  sobos.  Lo  te  dlgo 

.  v  x  ^ ‘-ú  ya.  Si  lo  comprendo  tnn  *tv  j 
m  lo  del  empleo;  ahora  que  podía  empezar í*1’0™  quc  tenS° 'arre- 
j  f  cacharrero  ese  a  estropearnos  los  planes?  •  ¡yi ,,  ,g, al  as  cosas  pa  casarnos, 

do  da  una  patada  en  el  suelb.)  1  i  Maldita  sea,  hombre!  (Contra- 

fNC.-iAy!  ¿Qué  has  hecho? 

J.(*MAR.-^Suba,  ^  ^ 


ENC. _ {Aparte  a  José  María.)  (¡Por  Dios,  José  María!) 

J.  MAR.— (Calla. y  déjame.)  '  ,  ■>  -Qué  deseaba  usted? 

jXJS. _ (Que  ha  subido  un  poco  e  ■  j 

T  MAR. — Una  vajilla.  .  •  n  «  usted  con  filetes? 

Y  *-  -  ““  «* T  - 

•ÍSU~4.  ***  « '«c-  “>p”b Me  es“ a  ”  “te- ' 

parroquiano.) 

ENC. — (Yete,  José  Mana;  • 

T  MAR. — (En  cuanto  me  t  sirva;  .  jnr  \  a  Ver  si  le  gustan  estos. 

JUS .—(Poniendo  varios  platos ;  so ,c  e  ,n^Q  entiendo  de  loza.  Oye.  Encanuta. 

J.  MAR. — Hombre,  el  caso  es  parece  llevemos  esta. 

( Justo  da  un  salto  de -asombro  al  |M 

tus _ ;  Pero  qué  es  eso?  60uien  e*  umc. 

T  Ra-d _ El  futuro  esposo  de  esta  mujer.  4j 

J.  a'-^Axv.  pasar  con  Encarna. 

”¿>«1  B 

J^MAEm^e^Encraoa.  ¡Que  no  pué  ser!  _  , 

—o  todo.  ¡He  estao  h.ciendo  el  ridículo! 

Pej°  MiíAsf  cuénteselo  usté  .  su  tín. 

jÚsAsalg»  usté  de  nquí  inmedust.nrente. 

J  MAR— No  me  da  la  gana. 

ENC. — ¡Por  Dios,  vete!  .  tú  Adiós>  chatilla.  Y  no  te  pveocu- 

^  — un  carifi0>  una  casa  y  un  p"zo  e 


Q>  3  » 

f  MAR -”q«  hTdtcho?  (Queriendo  i,  «  poparle.)  i  I 

■g^&SSaSL’?-».  -be  usté  I.  contestación.  iQue  «o  P»é  «I 

JUS.— Ya,  ya  nos  veremos  ^  del  paseo  e  Luchana  estoy  a  su 

J.  MAR. — Cuando  usté  quieia.  E  c  ** 

sposición.  Salgo  a  las  siete. 

JUS.— ¡Vaya  usté  al  garage.  Düe  &  tu  madrna  que  no  sabía  yo  que 

J.  MARyY\?\3roncure  tenerlo  aÍao,  porque  puede  estropear  la  porcelana. 

m(vL7riendo  y  silbando  como  si  llama*  a un  peí qué  no  tendré  yo  más 
JUS. — {Saliendo  del  mostrador .)  ■  -  — ,  Pue3  y  !a  mosquita  muer- 

>““b”  “ “  c”m°' y 
a.  h“lbre  -  ”vio' isabes! 

•  isloT  S\5em«d°Cu»ndo  vuele,  mi  «•  de  b  iplesr.  yn  te  lo  diré  de 

¡isas.  ¡Desgraciada!  |Más  Que  desjrnctn  j.  y  „„  porvenir!  Casarme  con 

IiNC _ Desgraciada,  si  me  ca-ara  ouu  =. 

n  lila  como  tú  ¿  de  llevas  faldas.  Si  llevaras  panta- 

JUS.*  -  ¿A  o  nla*  ¿^lia  — 


FNC-iQué  ibas  a  hacer?  (Desafiándole.) 
car'— (Entrando  de  la  calle.)  ¿Que  os  pasa  •  jj| 

•jpTc;: _ \  tiempo  llega  usté,  tía. 

í¿|rSÍHiñ”rí.‘ Y°n  SK?  «té  ,».  quedarnos  en  qne  yo  le  pediría  relacione 
Encama... 


niña 


CAR— ¿Y  qué?  ¿Que  te  ha  dicho  que  no? 

ENC.— Sí. 

JUS. — No.  Diera  usté  que  no  me  ha  dicho  nada.  Es  que  resulta  que  la 
nos  estaba  engañando  a  todos.  Tiene  novio. 

CAR.— {Muy  extrañada.)  ¿Que  tiene  novio? 

JXJS. — Sí,  señora.  Y  no  sólo  tiene  novio,  sino  que  tiene  la  poca  vergüenza  de 
admitido  aquí.  Los  he  sorprendido.  Ha  entrado  cuando  yo  estaba  abajo,  y  me 
han  temado  <  1  pelo  encima. 

CAR. — Vaya,  vaya.  ¿Conque  esas  tenemos? 

JUS — ¿Y  qué  novio,  tía?  Un  choffer.  un  chulo.  Poco  menos  que  un  golfo. 

ENC.- El  folio  lo  serás  tú!  -v 

CAR  —  Bun  H>n  os  terminado.  Ya  comprenderás  que  en  estas  condiciones  n  ~ 
puedo  seguir  teniéndote  en  mi  casa.  De  modo  que  te  vas  con  tu  madre  y  que  ella 
sea  responsabe  de  lo  que  ocurra. 

JES. — ¡Muy  bien  pensado! 

CAR. — ¡Justo!  Vete  ahora  mismo  a  buscarla.  ¿Sabes  dónde  está? 

JUS. — Sí.  Está  asitinedo  aquí  en  el  uno. 

CAR. — Anda,  que  venga  en  seguida. 

JUS. — Ya  lo  creo  que  iré,  y  la  pondré  al  corriente  de  lo  que  ha  pasao.  ¡No  fal¬ 
taba  más!  ¡No  faltaba  más!  (Yase.) 

CAR  —  ¡Parece  mentira!  No  esperaba  yo  eso  de  ti.  ¡Tener  un  novio  de  esa 
clase,  y  no  haber  dicho  una  palabra! 

ENC. — No  se  lo  dije  a  usted  porque  me  daba  vergüenza. 

CAR. — ¿Y  no  te  daba  vergüenza  admitirlo  aquí?  ¿Y  no  te  ha  dao  vergüenza 
reirte  de  ese  pobre  muchacho?  ¡De  ese,  que  es  el  hombre  que  te  convenía! 

ENC.' — Eso  se  creerá  usted.  Yo  ya  sé  lo  que  me  conviene. 

CAR. — Bueno,  bueno.  Pues  allá  vosotros.  Lo  que  sí  te  digo  es  que  en  cuanto 
salgas  de  esta  casa  no  vuelves  a  poner  los  pies  en  ella.  Y  se  acabaron  los  borda¬ 
dos,  y  se  acabó  el  piano,  y  se  acabó  todo 

ENC. — Con  tal  de  que  no  me  falte  su  cariño... 

CAR. — ¡Calla,  descaradota!  ¡Así  agradeces  lo  que  he  hecho  por  ti!  Ya  verás, 
y‘d  verás  cuando  vayas  a  casa  de  tu  madre.  No  creas  que  vas  a  estar  hecha  una 
señorona  como  aquí...  Tendrás  que  trabajar  como  una  negra,  si  quieres  comer. 

PINO. — Bueno,  bueno.  Déjeme  usté  de  sermones. 

CAR.  ¡Vaya  con  la  niña!  ¡No  tienes  tú  la  culpa!  ( Aparece  la  señá  Gregoria ; 
mujer  de  unos  sesenta  años.  Viene  con  los  brazos  remangados.) 

GR.Fi — ¿Dónde  está  esa  arrastrá  de  hija?  ¿Dónde  está,  que  la  mato? 

ENC. — Pero,  madre,  si  yo  no  he  hecho  nada. 

CAR— Déjala,  Gregoria,  déjala.  C Sujetándola .) 

JUS. — ¡Calma,  señá  Gregoria!  {Idem.) 

GRE. — ¡Qué  calma,  ni  qué  narices!  ¡Dejarme,  que  la  mato! 

oAR.-  No  te  he  llamao  pa  eso.  Te  he  llamao  pa  que  hablemos  con  tranquili¬ 
dad.  Ya  te  habrá  contao  Justo... 

GRE,  Sí.  La  me  ha  contao  la  hazaña  de  ese  perro.  Por  eso  la  quiero  arrancar 
r tiras  la  piel.  ¡Arrastrá!  ¡Desagradecida!  ¡Así  pagas  lo  que  ha  hceho  esta  santa 

>or  nosotros!...  ¡Contestar  mal  a  su  madrina!  ¡Despreciar  a  este  santo,  que  es  un 
anto ! 

JUS. — Sí,  señora,  un  santo. 

GRE— ¿Pero  quién  eres  tú?  ¿Pero  qué  te  has  creído  tú?... 

C  AH. —-(Sujetándola.)  Buéno,  Gregoria,  déjala.  No  quiero  que  haya  escám¬ 
alos  aquí.  Te  la  llevas  a  casa  y  nada  más. 

GRE.— Claro  que  me  la  llevo.  ¡No  me  la  he  de  llevar!  Pero  va  a  ser  a  pedazos. 

A  la  rastra!  ¡Bribona!  ¡Más  que  bribona!  ( Corriendo  hacia  ella.) 

CAR. — ¡Gregoria,  por  Dios! 

GRE.— ¡Quita,  quita!  ¡Dejarme,  que  la  mato!  ¡Que  la  mato! 

ENC.— ¡Madre,  madre!  ¡Socorro!  ¡Socorro!  ( Corre  hacia  detrás  del  mostrador 
ara  esconderse .  Gregoria  ?a  sigue  y  al  pasar  tiran  al  suelo  varios  platos  que  se 
acen  añicos.  2  oc/os  gritan  a.  un  tiem,po  y  en  este  momento  aparecen  en  la  puerta 
^(Guardias  municipales  l.°  y  2.°  que  son  los  que  vienen  a  recoger  el  regalo.) 


G,  MUN.  l.° — Adelante,  Camilo. 

G.  MUN.  2.° — (Al  ver  el  escándalo  que  hay  en  escena.)  ¿Pero  qué  pasa? 

JUS. — (Asustado  al  ver  los  guardias  y  creyéndose  que  vienen  a  los  gritos,  sale 
a  su  encuentro  'para  no  dejarlos  pasar.)  Nada,  nada.  No  pasa  nada.  (Empujándolos 
con  amabilidad  hacia  la  calle.)  Tonterías,  guardia. 

G.  MUN.  l.° — No,  si  nosotros  veníamos...  . 

JUS— Que  nada,  guardia,  que  no  pasa  nada.  Vayan  ustés  tranquilos.  (Sin  dejar 
de  empujarlos  suavemente.) 

CAR. — Son  cosas  de  familia.  (Yendo  hacia  ellos  y  empujándolos  también.) 

G.  MUN.  2.° — Ya,  ya.  Pero  si  nosotros  veníamos... 

JUS. — (Sin  dejarle  hablar.)  Que  le  doy  a  usté  mi  palabra  de  que  no  es  nada, 
guardia.  ¡Cuando  yo  se  lo  digo  a  usté!... 

CAR. — No,  señor,  no.  No  ha  ocurrido  nada. 

G.  MUN.  l.° — Bueno,  bueno.  No  empujar,  no  empujar. 

G.  MUN.  2.° — Déjalo.  Nos  iremos  a  otra  tienda.  (Vanse  incomodados.) 

GRE. — ¿Ves?  ¿No  te  da'  vergüenza?  Por  tu  culpa  hemos  astado  expuestos  a 
ir  todos  a  la  comisaría. 

ENC. — (Saliendo  de  debajo  del  mostrador.)  ¿Pero  qué?  Si  esos  guardia*5  debían 
venir  a  recoger  una  lámpara  que  tengo  ajustada  en  cuarenta  pesetas. 

JUS. — ¿Que  venían  por  una  lámpara? 

CAR. — Vete  a  buscarlos  en  seguida.  (Justo  va  a  salir  y  tropieza  con  Tácita  que 
llega.) 

TAC. — Me  ha  dicho  el  párroco... 

JUS— Luego  me  lo  dirás.  Vete  a  llamar  a  esos  guardias,  que  van  hacia  arriba. 
TAC. — (Echa  a  correr  y  gritando.)  ¡Guardias!  ¡Guardias! 

GRE. — Y  tóo  esto  lo  has  traído  tú.  ¡Anda!  ¡Anda  pa  casa! 

ENC. — Pero,  madre,  si  yo... 

GRE. — Anda  pa  casa,  que  allí  te  arreglaré  yo.  ¡Bribona!  ¡Más  que  bribona! 
(Aparece  Tacita  seguido  de , dos  Guardias  de  Seguridad.) 

G.  SEG.  2.° — ¿Qué  ha  ocurrido? 

JUS. — ¿Pero  qué  guardias  traes  aquí? 

G.  SEG.  l.° — ¿Cómo  es  eso?  ¿Pitorreos  con  la  autoridad? 

JUS. — ¡Estos  no  son  los  guardias! 

G.  SEG.  2.° — ¡Cómo  que  no  somos  guardias!  [A  la  Comisaría  ahora  mismo! 

JUS. — Pero  guardia,  si  es  que...  . . 

G.  SEG.  l.° — ¡A  la  Comisaría  los  dos!  (Cogiendo  del  brazo  a  Tacita  y  Justo.) 
¡¡Todo  el  mundo  a  la  Comisaría!!  (Los  guardias  se  disponen  a  llevárselos,  y  en 
medio  de  los  gritos  de  todos  los  que  protestan  cae  el  telón.) 

CUADRO  SEGUNDO 

Exterior  de  una  casucha  enclavada  en  el  sitio  conocido  por  la  Virgen  del  Puerto. 
Delante  de  la  casa  una  tina  grande  colocada  sobre  un  cajón.  Junto  a  la  tina  dos 
sacos  grandes  llenos  de  ropa.  La  puerta  de  la  casa  cubierta  con  una  tela  de  colores 

chillones. 

(Al  levantarse  el  telón,  Encarna,  algo  peor  vestida  que  en  el  cuadro  anterior 
aparece  lavando,  y  a  poca  sale  Gregoria  de  la  casa  con  varia >  prendas  de  ropa 
blanca  en  la  mano.) 

GRE. — (Echando  las  ropas  en  la ,  tina.)  Toma,  rica.  Y  a  ver  cómo  me  lo  dejas. 

ENC. — ¿Pero  todavía  más?  , 

GRE.— ¡Ya  lo  creo!  Ahora  falta  tóo  lo  de  color.  6Pues  qué  te  habías  creído 
tú?  ¿Que  ibas  a  estar  aquí  como  en  ca  tu  madrina?  No,  hija,  no.  ¡Se  acabó  el 
señorío!  Aquí  no  hay  más  piano  que  ese  y  el  fregadero,  ¡lú  te  lo  has  buscao! 
ENC.— Y  dale,  madre,  y  dale.  Cualquiera  que  la  oiga  creerá  que  he  hecho 

algún  crimen.  .  ...  . 

GRE.— ¿Te  paece  poco?  ¡Haber  tirao  tu  porvenir  y  el  de  tu  lamilla  por  la 

yeptaria !... 

ENC.— El  de  mi  familia,  quizás.  Pero  el  mío,  no,  madre. 

GRE.— ¡Valiente  porvenir!  ¡Miá  tú  que  querer  a  ese  chulo!.,, 

ENC, — Sí,  señora.  Le  quiero,  le  quiero  y  le  quiero. 


GRE. — Pues  yo  no. 

ENC. — Pues  yo  sí.  Que  soy  la  que  se  va  a  casar  con  él.  Y  haga  usted  el  favor 
de  no  mentármelo  ni  pa  bueno  ni  pa  malo. 

GRE. — Pues  mira,  hija,  si  no  quieres  que  te  se  moleste,  coges  el  mantón  y 
te  buscas  una  casa  pa  servir. 

ENC. — ¿Qué  cree  usté,  que  se  me  van  a  caer  los  anillos?  ¡No  es  ninguna  des¬ 
honra!  De  modo  que  pué  hacer  lo  que  quiera. 

GRE. — Ya  lo  creo  que  lo  haré.  Y  va  a  ser  ahora  mismo.  De  paso  que  voy  a  la. 
tienda,  les  digo  si  saben  de  alguna  casa  pa  ti. 

EÑC. — Y  les  dice  usté  que  voy  gratis.  Así  me  colocaré  más  pronto. 

GRE. — ¡Anda  de  ahí!  ¡Poca  vergüenza!  ¡Chulona!  ¡Más  que  chulona!  ¡Des¬ 
agradecida!  ¡Ay!  ¿A  quién  habrás  salió  tú?  ( Vase .) 

ENC. — Pues  señor.  ¡Qué  lata!  Y  tóos  los  días  lo  mismo.  ¡Y  dale  con  el  novio, 
y  vuelta  con  el  novio!  Yo  creo  que  cuanto  más  me  dicen  más  ganas  me  dan  de 
quererlo. 

J.  MAR. — ( Que  aparece  por  donde  se  fue  Gregorio %  y  viene  mirando  hacid\ 
atrás ,  como  esquivando  que  le  vea.)  ¡Muchas  gracias! 

ENC. — ¡José  María!  ¿Tú  aquí?  ¿Has  visto  a  mi  madre? 

J.  MAR. — Sí.  Va  camino  del  Parque  Zoológico. 

ENC. — Hemos  tenío  una... 

J.  MAR. — Ya  me  figuro  los  debates  caseros  que  tendréis  por  mí. 

ENC — ¡Ay,  José  María!  Tú  no  s.abes  lo  que  estoy  sufriendo. 

J.  MAR. — Lo  que  yo.  Pero  no  nos  pese.  Esa  es  la  salsa  del  cariño.  Ya  verás 
cuando  estemos  cacaos. 

ENC. — ¿Tú  crees  que  llegará  ese  día? 

J,  MAR. — ¡No  ha  de  llegar!  A  noventa  por  hora.  Precisamente  .me  traigo  yo 
un  proyecto  que  va  a  acelerar  la  marcha  y  te  va  a  quitar  de  que  sufras  hasta  ese 

día. 

ENC. — ¿A  ver,  a  ver  qué  proyecto  es  esc? 

J.  MAR.; — Muy  sencillo.  Hacer  creer  a  tu  madre  y  a  tu  madrina  que  hemos 
terminao  las  relaciones.  Para  lo  cual  les  pides  perdón  de  rodillas  y  les  dices  que 
hablabas  conmigo  porque  me  tenías  miedo.  Que  tú  a  quien  quieres  de  veras  es  al 
calandria  de  la  cacharrería.  Como  es  natural,  vuelves  a  casa  de  tu  madrina  y  con 
pretexto  de  la  boda  con  su  sobrino,  te  dedicas  a  darla  coba  y  a  sacarla  lo  que  pue¬ 
das  en  ropas  y  dinero. 

ENC. — ¿Y  qué  adelantamos  con  eso? 

J.  MAR. — Aguarda,  Una  vez  bien  equipada,  como  ya  tendré  yo  arreglaos  mis 
asuntos,  me  presento  a  tu  madre  y  la  digo :  “Señora  Gregoria :  encontrándome  apto 
para  sostener  un  hogar,  vengo  a  pedirle  a  usté  la  mano  de  su  hija.”  Ella  me  con¬ 
testará  con  el  pie.  Pero  yo  entonces  añado:  “Pues  si  usté  no  acepta,  usté  será 
responsable  de  lo  que  venga.”  Ahueco  el  ala,  y  al  día  siguiente  muy  tempranito, 
arreas  con  tóo  lo  que  tienes,  y  en  mi  automóvil  echamos  a  andar  carretera 
alante  hasta  que  nos  cansemos.  Que  ya  verás  a  tu  madre  ir  a  la  trasera  pidiendo 
a  gritos  que  haga  un  viraje  hacia  la  iglesia,  antes  de  cometer  un  atropello. 

ENC. — Bueno;  oye,  tú.  Eso  no  es  ir  por  el  buen  camino. 

J.  MAR. — Primero  vamos  por  el  camino  legal.  Como  tu  madre  nos  interrumpa 
el  paso,  tiramos  por  otro  camino... 

ENC. — Si  saliera  como  tú  dices... 

J.  MAR. — No  te  quepa  duda.  Tú  me  cumples  eso  ,al  pie  de  la  letra. 

ENC. — No  sé  si  voy  a  saber  fingir. 

J.  MAR. — Eso  es  muy  fácil.  Todo  es  cuestión  de  acostumbrarse. 

ENC. — Pero  nosotros  nos  veremos. 

'  .  J  MAR.  Es  claro.  Donde  siempre.  Y  si  acaso  hay  novedad  ya  sabes  dónde 
vivo.  Esto  pué  ser  cuestión  de  cinco  o  seis  meses.  Conque  chatilla,  ¡a  vivir!  {La 
coge  la  mano.) 

ENC. — Adiós,  José  María.  .( Mirando  hada  lateral  derecha .)  Calla.  Parece  que 
viene  alguien.  Sí;  es  él.  Es  él. 

J.  MAR. — ¿El  dependiente? 

ENC. — Justo. 


J.  MAR.— ¿Y  qué  hago  yo  ahora? 

ENC.— Escóndete  ahí. 

(Se  oculta  entre  la  tina  y  el  talego.  Encarna  se  dispone  a  lavar  y  aparece 
Justo  con  una  almohadilla  de  hacer  enea, je  de  bolillos  y  un  bastidor  de  bordar . 
Viene  muy  triste  y  un  poco  avergonzado.) 

JUS. — Buenos  días.  ( Casi  sin  mirarla.)  .  ^ 

ENC. — Buenos  días.  ( Con  humildad  fingida.) 

JUS. — ¿Está  su  madre  de  usté? 

ENC. — No,  señor.  Ha  salido. 

JUS. — ¿Tardará  mucho? 

ENC— Probablemente.  Porque  ha  ido  a  ver  si  encontraba  una  casa  para 
servir. 

JUS. — ¿Para  servir  quién? 

ENC. — Una  servidora. 

JXJS. — ¡Una  servidora  sirviendo!  ¡Qué  lástima!  ¡Y  todo  por  su  mala  cabeza! 
Por  habérsela  metido  en  la  cabeza  querer  a  ese  hombre...  A  ese  hombre,  que  es 
un  sinvergüenza,  un  golfo  indigno  de  su  mano  de  usté.  ( Encarna  sacude  la  ropa 
sobre  la  tabla  y  le  salpica  a  Justo  en  la  cara.  Este  se  retira  un  poco  y  sigue  ha¬ 
blando.)  Bueno,  y  a  ver  si  luego  se  lo  va  usté  a  ir  contando  a  él.  Que  esto  es  una 
opinión  mía  nada  más. 

ENC. — Descuide  usté.  ■  , 

JUS. — No  es  que  me  importe  que  lo  sepa.  Que  lo  mismo  se  lo'  diría  a  él. 

ENC— Por  mi  parte  no  sabrá  nada.  Yo  no  soy  chismosa. 

JUS. — No  he  querido  decir  tanto. 

ENC. — Y  respecto  a  eso  de  golfo,  hay  mucho  que  hablar.  Claro  que  él  no  se 
puede  comparar  con  usté.  Usté  es  una  persona  de  educación.  Usté  es  un  señorito. 
Usté  tiene  otros  principios...  (A  cada  frase  sacude  la :  ropa  con  más  fuerza.) 

JUS. — ( Maliciándose  que  lo  haga  a  propósito .)  ¡Menos  jabón!,  ¿eh?  ¡Menos 
jabón! 

ENC; — Usté  dispense. 

JUS. — No  hay  de  qué,  señorita.  Bueno,  ¿dónde  le  dejo  esto?  Son  los  chismes 
de  hacer  bordados  y  hacer  bolillos. 

ENC. — Déjelos  ahí  dentro.  Haga  el  favor. 

JUS. — Con  mucho  gusto.  (¡  Pobrecilla !  Ya  ha  perdido  dos  kilos.)  (Entra  en  la 
casa.) 

J.  MAR. — Se  me  han  pasao  unas  ganas  de  darle  un  susto. 

ENC. — Bueno,  calla  y  vete.  No  vayamos  a  estropearlo  todo.  L 

J.  MAR. — Ya  sabes.  Al  pie  de  la  letra. 

ENC. — Descuida,  hombre. 

J.  MAR.— Adiós. 

ENC. — Adiós,  José  María.  (Vase  José  María)  ¡Miá  que  tener  que  decirle  yo  a 
este  memo  que  le  quiero  mucho!...  No  sé  si  voy  a  poderlo  hacer. 

JUS. — Ahí  la  he  dejao  a  usté  eso.  La  almohadilla  en  la  cama  y  el  bastidor  en 
la  camilla.  (Volviendo  al  tono  triste  con  que  empezó  la  escena.) 

ENC. — Está  bien. 

JUS. — Y  ahora  viene  mi  tía  con  el  chico,  que  trae  el  baúl  de  su  ropa  de  usté. 
No  queremos  que  quede  allí  ni  un  rcuerdo  de  la  que  fué  la  alegría  de  aquella  casa. 
¡No  sabe  usté  lo  que  ha  hecho!  Aquella  cacharrería  no  es  la  misma.  ¡Yo  siempre  . 
triste!  ¡Tacita  Taciturno!  ¡La  tienda  sigue  llena  de  cacharros,  pero  está  vacía! 
¡Qué  pena!  (A  medida  que  habla  Justo,  Encarna  finge  enternecerse  y  por  fin  rom¬ 
pe  a  llorar y  comenzando  así  su  farsa.)  ¿Qué  es  eso?  ¿Está  usté  llorando?  Y  lo 
que  tendrá  usted  que  llorar.  ¡Desgraciada!  (¡Pobrecilla!  La  estoy  martirizando,  , 
¡Que  sufra!  ¡Que  bastante  he  sufrido  yo!)  ¡Llore,  llore,  mujer  desleal! 

ENC. — (Fingiendo  que  la  acomete  una  gran  congoja  se  echa  en  brazos  de  Justo.) 
¡Ay!  Justo,  Justo  de  mi  alma.  Yo...  no  pue...  Yo  no  puedo  más.  ¡Esto  es  una  lu¬ 
cha!  ¡Esto  es  una  lucha! 

JUS. — (Atolondrado.)  Esto  es  un  ataque. 

ENC. — ¡Yo  no  puedo  vivir  así!  ¡Ay,  ay!  (Finge  accidentarse.) 

JUS. — ¡Por  Dios,  Encarnita!  Vuelva  en  sí.  Sosiégúese.  Siéntese. 


ENC. — ¡Ay,  ay!  ¿Dónde  estoy? 

JUS. — En  mis  brazos. 

ENC. — ¿En  tus  brazos,  Justo?  ¡Qué  alegría!  ¡Qué  alegría  más  grande!  ¿Y 
mi  madrina?  ¿Dónde  está  mi  madrina? 

JUS. — Ahora  vendrá,  mujer. 

ENC. — ¡Ay,  yo  me  quiero  ir  con  ella!  ¡Yo  me  quiero  ir  con  ella! 

JUS. — Sí,  sí.  Ahora  nos  iremos. 

ENC. — Yo  te  quiero,  Justo;  yo  te  quiero. 

JUS. — Pero...  ¿qué  dices?  ¿Que  me  quieres?  ¿Es  verdá  que  me  quieres? 

ENC. — Con  toda  mi  alma. 

JUS. — ¿Y  al  choffer? 

ENC. — No  Je  he  querido  nunca. 

JUS. — Entonces,  ¿por  qué  hablabas  con  él? 

ENC. — Justo.  Voy  a  confesarte  toda  la  verdad.  Hablaba  con  él  por  miedo.  Me 
ha  amenazao  muchas  veces  con  matarme  si  le  dejaba. 

JUS. — ¿Y  por  qué  no  Jo  dijiste  antes? 

ENC. — Por  temor  de  que  me  matara.  O  te  matara  a  ti.  ¡Tú  no  sabes  quién 
es  José  María ! 

JUS. — ¡Un  bandido! 

ENC. — Sí.  Un  criminal.  Le  tengo  mucho  miedo.  ( Mirando  por  lateral  dere¬ 
cha)  ¡Ay!  I Ahí  está!  ¡Ahí  está!  ( Justo  da  un  salto  de  miedo.) 

JUS. — ( Mirando  por  donde  señaló  Encarna.)  ¿Pero  dónde?  ¿Dónde  está? 
ENC. — No,  no  era  él. 

JUS. — ¡Ah  !  No  era  él.  Era  una  visión.  No  tengas  miedo,  mujer.  Que  aunque 
hubiera  reñido  aquí  estoy  yo.  Tranquilízate.  ¿De  manera  que  dices  que  me  Quie¬ 
res? 

ENC, — ¿Pero  es  que  lo  dudas? 

%  JES. — \o  no  lo  l  e  dudado  nunca.  Yo  sospechaba  que  habría  un  misterio  en  tu 
vida.  Y  y  a  está  acíarao  el  misterio. 

GRE.— {Entra  distraída  sin  reparar  en  Justo.)  Ya  tiés  encargá  la  casa.  Hola, 
Justo. 

JUS.— Iio^a,  señá  Cregoria.  ¡Deme  usté  un  abrazo!  (Lo  hace.)' 

GRE. — ¿Pero  qué  pasa? 

JUS.— Estamos  de  enhorabuena.  Encarna  vuelve  otra  vez  en  casa  la  madrina. 
GRE.— ¿Que  vuelve  otra  vez? 

JUS. — Y  que  se  va  casar  conmigo. 

GRE. — ¿Pero  qué  me  cuentas?  ¿Cómo  ha  sido  ese  cambio? 

1  JUS. — ¿Qué  cambio,  ni  qué  nances?  Hemos  sido  unos  ingratos  con  ella.  Ella 
siempre  me  ha  querido. 

GRE. — ¿Pues  y  el  otro? 

JUS. — El  otro  es  un  matón  que  la  tenía  asustá. 

ENC. — Sí,  madre,  sí.  He  querido  dejarle  muchas  veces,  pero  siempre  me  ha 
amenazao  con  un  cuchillo. 

JUS. — Un  cuchillo  así  de  largo. 

GRE. — Ya  decía  yo.  Si  esta  hija  mía  ha  sío  siempre  muy  buena.  ¡Y  muy 
agradecida  !• 

_  % 

JUS.— Sí,  señora,  sí.  LTna  alhaja.  Debemos  pedirla  perdón  de  rodillas.  ¡Era 
una  víctima  inocente!  ( Aparece  Carmen  con  un  lío  de  ropa,  seguida  de  Tácita, 
que  trae  a  la  espalda  un  baúl.), 

CAR. — Buenos  días. 

•JUS. — Tía,  tía.  Deme  usté  un  abrazo. 

TAC.— {Mientras  deja  el  baúl  en  el  suelo.)  (¿Qué  pasará?) 

CAR. — ¿Cómo  es  eso?  ¡Tú  tan  contento! 

GRE. — Sí,  señá  Carmen.  No  es  para  menos. 

JUS.  Encarna  vuelve  otra  vez  con  nosotros  y  se  casa  conmigo. 

CAR. — ¿Pero  es  posible?  ¿Es  verdad  eso,  Encarna? 

ENC. — Sí,  madrina,  sí. 

•  m*s  ¡Eazos>  küa  Si  yo  venía  sólo  por  verte.  ¡Si  no  podía  pasar 

un  ti !  ( Rompe  a  llorar  abrazada  a  Encarna.) 


%  T 


ENC.— -Ni  yo  tampoco,  madrina.  ( Llorando  también .) 

GRE.— ¡Hija  de  mi  alma!  (Llora.)  '  . 

JUS .—(Llorando.)  ¡Qué  cuadro!  ¿No  se  te  saltan  las  lagrimas,  Tacita/ 

TAC— Sí,  si  iba  a  llorar  ahora.  (Rompe  a  llorar  muy  cómicamente  y  hay  un 

momento  en  que  lloran  todos.)  ,  , 

CAR— Bueno,  bueno.  Basta  de  lágrimas  y  explicarme  que  es  lo  que  ha  pasado 

para  este  cambio  tan  radical.  .  .  .  , 

JUS— Está  explicao  en  dos  palabras,  tía.  Que  ese  granuja  había  amqnazao 

con  matar  a'  Encaraita  si  no  hablaba  con  él.  Y  es  claro,  ella  seguía  las  relaciones 
por  miedo. 

CAR.— Ya  decía  yo  que  algo  raro  ocurría.,  . A 

JUS— Naturalmente.  Per  eso  yo,  que  no  tengo  pelo  de  tonto,  la  he  cogido  a 

ella  sola  y  la  he  hecho  confesarme  la  verdad. 

ENC— (¡Qué  embustero!) 

CAR— Bueno,  ¿y  tú  qué  has  pensado  hacer  ahora: 

JUS.— Yo  nada.  Ya  está  too  arreglao.  _  , 

CAR— ¿Qué  ha  de  estar?  Esto  no  puede  quedar  así. ‘Ese  hombre  seguirá  asus¬ 
tando  a  la  chica.  Es  necesario  que  tú  hables  con  él  seriamente. 

JUS— ¿Que  yo  hable  con  él?  Hombre,  yo  creo  que  no  hay  necesida.  Porque, 

CAR. _ No,  no,  de  ninguna  manera.  Tienes  que  hablar  con  el.  Pero  en  se-., 

gU  JUS— Bueno,  bueno.  ¿Sigue  en  el  garage  ese  del  paseo  e  Luchana? 

ENC.— Sí,  allí  está.  .  ,  ,  ,  ,  ,  ,,, 

JUS. _ Pues  hoy  mismo  hablo  con  él.  ¡Vaya  si  habió!  Tienen  telefono,  ¿ver-- 

QAR. _ ¡Qué  teléfono  ni  qué  ocho  cuartos!  ¡Cuándo  dejarás  de  ser  tan  corto 

de  genio!  .  ,  ¡ 

JUS.— Pero  tía,  si  es  que... 

CAR.— Nada,  nada.  Vas  tú  a  buscarle.  A  darle  la  cara. 

JUS— (Buena  me  la  va  a  poner.)  ;  . 

CAR— ¡Pues  no  faltaba  más!  Y  ahora  que  ya  esta  todo  resuelto  satisfactoria¬ 
mente,  es  preciso  celebrarlo.  Vámonos  a.  casa  y  comeremos  todos  juntos.  ¿  s 
parece  bien? 

JUS.— ¡Muy  bien,  tía,  muy  bien! 

GRE.— Como  tóo  lo  que  se  la  ocurre  a  usté. 

JUS.— ¡Andando!  Dame  el  brazo,  Ecnamita.  J 

ENC. — Con  mucho  gusto,  Justito. 

JUS.— ¡Qué  ganas  tenía  de  ir  así!  ¡Me  parece  mentira  esto! 

ENC— Y  a  mí  también  me  parece  mentira. 

JUS.— Así:  del  brazo  hasta  la  tienda.  Y  no  quisiá  más  que  encontrarme  en 
el  camino  a  ese  sinvergüenza,  pa  decirle:  “Aprenda  usté  a  llevarse  las  mujeres  j 

sin  asustarlas,  ¡so  matón!” 

ENC.— No,  por  Dios.  Si  le  vemos  no  le  digas  nada. 

JUS.— Vamos,  tú  ya  me  conoces.  Agárrate  y  ojalá  tropezemos  con  el.  Que 

a  ese  choffer  le  pego  una  bofetá  que  se  le  va  a  figurar  que  ha  estallao  un  neu-  1 

mático.  (Vanse  del  brazo.) 

GRE. — Anda  con  Dios.  ,  . 

CAR. — (Viéndoles  marchar  entusiasmada  i)  ¿Qué  te  parece  la  pareja. 

GRE. — Dos  cromos.  Parece  que  han  nació  el  uno  pa  el  otro. 

CAR. — Bueno,  Gregoria.  Vamos  andando.  No  te  tardes.  #  •  m 

GRE. — En  cuanto  recoja  esto  voy  pa  allá. 

CAR.— Tú,  Tacita,  coge  el  .baúl  y  a  casa.  Hasta  luego.  (V  ase.) 

TAC.— Señá  Gregoria.  ¿Me  quié  usté  echar  una  mano?  b  • 

QUE. — Sí,  hijo  mío,  sí.  (Le  ayuda,  a  echarse  el  baúl  ala,  espalda.)  <jue,  ¿pesa. 

TAC. — Que  si  pesa.  Un  rato  largo.  Hasta  luego  í 

GRE— Anda  con  Dios.  . 

TAC— ¡Maldita  sea!  Y  luego  dirá  el  dependiepte  que  yo  no  he  corrido  el  J 

mundo...  (Telón,) 


y 


CUADRO  TERCERO 

l  . 

Café-Concert.  Varia #  mesas  y  en  ellas  algunos  parroquianos  de  ambos  sexos > 
Puertas  en  ambas  laterales.  La  del  primer  término  derecha  es  la  entrada  de  la  calle. 

(En  una  de  las  mesas  del  primer  término ,  Epifanio,  un  chulo ,  amante  de  le? 
Pepa,  camarera  que  estará  sr viendo  en  la  mesa  de  al  lado  a  unos  paletos.) 

EPI. — Oye,  Pepa,  a  ver  si  viene  eso... 

PEPA.— Ya  va,  hombre,  ya  va.  No  te  sofoques. 

(Salen  tres  muchachas,  las  cuales  ejecutan  un  bailable.) 

PEPA. — Pero  Pifanio,  ¿se  pué  saber  qué  es  lo  que  te  pasa?  , 

EPI. — Que  he  notao  hace  ya  días  que  te  propasas  con  los  parroquianos. 

PEPA. — Son  ellos  los  que  se  propasan. 

EPI. — Bueno,  pues  eso  se  va  a  acabar.  Al  primero  que  vea  yo  que  te  toca 
al  pelo  de  la  ropa,  le  doy  pa  el  pelo. 

PEPA. —  ¡  Qué  barbaridá ! 

EPI. — Ná  más  que  eso.  Arriba  en  la  tertulia  estoy.  (V ase  segundo  término 
izquierda.  Por  el  primero  derecha,  aparecen  Justo  y  Tacita.) 

JUS. — Pasa,  Tacita,  pasa  y  no  t’acelores.  A  estos  sitios  hay  que  venir  con  mu¬ 
cha  frescura. 

TAC. — Oye.  ¿Pero  esto  qué  es? 

JUS. — Un  café-concert.  ¡Qué  infeliz  eres!  Como  se  conoce  qu¡e  no  has  corrido 

el  mundo. 

TAC. — ¿Y  es  aquí  donde  viene  ese? 

JUS. — Eso  me  han  dicho  en  el  garage.  Ahora  preguntaremos.  Siéntate  ahí. 
(Se  sientan.)  ¡Camarera!  ¡Camarera!  (Llaman  con  las  manoa.) 

PEPA. — ¿Qué  va  a  ser,  pollo? 

JUS. — A  mí  dos  copitas  del  Mono,  con  gracia. 

PEPA. — ¿Y  el  señor? 

JUS. — Al  señor  le  da  usted  un  bocadillo.  Pero  que  no  le  ha^a  daño  ¿eh? 
TAC.— ¡Ju,  ju!  (Ríe.) 

PEPA. — ¡Qué  gracioso!  (Vase  a  servir.) 

TAC.— Oye,  sabes  que  tengo  miedo.  ¿Y  tú? 

JES. — Yo  miedo,  lo  que  se  llama  miedo,  lo  tengo.  Ahora,  que  estoy  un  poco 
nervioso.  Pero  en  cuanto  me  tome  las  dos  copas  del  Mono,  me  pongo  "hecho  una 

fiera.  * 

TAC. — ¡Dios  quiera  que  le  pillemos  en  buena  hora! 

JUS.— Ya  veremos.  Yo  pienso  hablarle  por  las  buenas.  Pero  si  él  se  pone  ton¬ 
to,  no  tendremos  más  remedio  que  pegarnos  con  él. 

TAC. — Te  pegarás  tú.  Yo  no  he  venido  más  que  de  testigo. 

TAC. — Bueno,  pero  si  tú  ves  que  me  pega,  me  defenderás. 

TAC. — Haré  lo  que  pueda. 

JUS;  Esto  ha  sido  cosa  de  mi  tía.  Y  o,  por  mi  parte,  le  hubiera  despreciao, 
porque  soy  enemigo  de  las  cuestiones  personales. 

TAC. — Ahí  está  ya. 

JUS. — ¿Quién?  (Poniéndose  en  pie  de  un  salto.) 

TAC. — La  camarera,  que  trae  el  servicio. 

PEPA.— Aquí  está  lo  pedido.  (Lo  deja  sobre  el  velador.)  ¿Desean  algo  más? 
JUS. — Oiga  usté.  ¿Es  aquí  donde  viene  un  sujeto  que  se  llama  José  María? 
PEPA. — ¿Uno  que  es  choffer? 

JUS. — El  mismo. 

PEPA. — Sí,  señor.  Arriba  está.  ¿Quién  ustés  que  le  avise? 

JUS. — Haga  usté  el  favor. 

PEPA. — En  seguida.  (Vase.) 

TAC. — Prepárate,  que  va  a  bajar. 

JES.  Yoy  a  tomarme  las  dos  copitas  pa  estar  entona  o.  (Se  bebe  las  dos  co¬ 
pas.)  ¡Dios  mío!  ¡Dame  valor,  que  me  juego  su  cariño  y  una  cacharrería! 

PEPA.  (Seguida  de  José  María.)  Aquellos  son  los  que  le  buscan. 

J.  MAR.— Gracias,  Pepa.  (Mirándolos  desde  el  extremo  contrario  a  donde  están 
sentados.)  ¡Calla,!  Pero  si  son  los  cacharreros.  (Acercándose.)  Buenas  noches. 


TAC. — Buenas.  ,  .  ,,9 

JUS  —  (Con  bastante  miedo  y  muy  amable.)  Muy  buenas.  ¿Como  sigue  usté. 

J.  MAE. — Al  pelo. 

JUS. — ¿Y  la  familia? 

J.  MAR. — Soy  sólo  en  el  mundo. 

JUS. _ ¡Qué  lástima!  ¡Un  chico  tan  joven  y  huérfano!... 

J.  MAR.— Bueno,  que  tengo  prisa.  ¿Qué  es  lo  que  se  ofrece. 

JUS. _ No,  nada.  Nada  de  particular.  No  vaya  usté  a  creerse  que  es  alguna 


cosa  de  importancia. 

J„  MAR. — Diga  usté  lo  que  sea,  que  me  están  esperando. 

JUS. —  ¿Quié  usté  tomar  alguna  cosa? 

J.  MAR.— He  dicho  que  me  están  esperando.  *  ,  _  ,  .  .  , 

JUS. _ Pues...  Pues  mire  usté,  la  cosa  es  que  yo  venia  a  hablarle  sobre  esa 

chica.  i  . 

J.  MAR  .—(Haciéndose  el  desentendido.)  ¿Qué  chica? 

JUS. — Esa  chica.  Esa  .chica  de  la  cacharrería.  La...  Encarna, 
j  MAR.. _ ¡Ah!  ¿Venía  usté  a  hablarme  de  la  Encama?  Pues  hemos  terinmao. 

JUS. — Es  que  yo  venía  a  hablarle...  . 

J.  MAR.— ¡Que  hemos  terminao,  hombre,  que  hemos  terminao.  Entre  esa 

mujer  y  yo  no  existe  ya  nada. 

JUS.— (Con  marcada  alegría.)  ¿Es  cierto  eso? 

I  MAR  — (Fingiendo  sinceridad.)  Sí,  señor.  He  comprendido  noblemente  que 
ella  se  merece  otra  cosa.  Yo,  al  fin  y  al  cabo,  soy  un  sinvergüenza,  un  golio  m- 


digno  de  esa  mujer...  * 

JUS.— (Parece  que  me  ha  oído.) 

J.  MAR—  ¿No  opina  usté  así? 

JUS.— Hombre...  le  diré  a  usté...  Tanto  como  golfo  y  sinvergüenza... 

J  MAR— Sí,  señor,  sí.  Un  sinvergüenza,  lo  reconozco.  Ademas,  reconozco 
también  que  estaba  engañao.  Yo  creí  que  esa  mujer  me  quería  pero  me  he  con¬ 
venció  de  que  a  quien  quería  de  veras  era  a  usted: 

JUS— ¡Hombre,  me  alegro  que  lo  haya  usted  comprendido  a  tiempo!  A  mi  me 
costaba  trabajo  decírselo,  pero  estaba  usté  haciendo  el  ridículo.  La  chica  hace 

ya  tiempo  que  estaba  por  mí.  . 

J.  MAR.— Ya  ve  usté^¡Pa  que  se  fíe  uno  de  las  mujeres! 

JXJS.— No  se  pué  uno  fiar  ¡Le  dan  a  uno  cada  chasco!...  A  que  cuando  una 
mujer  no  le  quiere  a  uno,  lo  mismo  da  que  la  hable  usté  al  corazón,  como  que 
la  amenace  con  un  cuchillo. 

J.  MAR.— (¡Qué  lila  es  este  hombre!)  '  .  ^  .  . 

JUS. _ Por  eso  a  las  mujeres  lo  mejor  es  despreciarlas.  Que  es  lo  que  le  acon¬ 

sejo  a  usté  que  haga  con  esa  chica.  Vamos,  esto  es  un  consejo  de  amigo. 

J.  MAR.— Muchas  gracias.  ( Fingiendo  tristezadY o  se  lo  agradezco  y  no  le 
deseo  a  usté  más  sino  que  sea  tan  feliz  con  ella  como  yo  había  sonao  ^haberlo 

sido. 

TAC. — (A  Justo.)  (¡Pobre!  Me  da  pena.) 

JUS.— ¿Y  qué  vas  a  hacer  con  un  hombre  así?  ¿Le  vas  a  pegar  r 
í.  MAR.— ¿No  era  más  que  eso  lo  que  usted  quería?  #  i 

JUS.— Nada  más.  Aconsejarle  a  usted  que  no  se'  moleste  ni  la  moleste  a  ella, 
porque  es  inútil.  Y  sobre  tóo  que  si  vuelve  usté  a  amenazarla  tendría  yo  que 
intervenir,  y  la  verdá,  no  quisiera  que  tuviéramos  usté  y  yo  un  disgusto  seno. 

J.  MAR.— Pierda  usté  cuidao,  amigo. 

JUS.— (Envalentonándose  al  ver  que  el  otro  jinge  prudencia.)  Por  eso;  porque 
co.  Se  me  altera  la  sangre  y  me  pongo...  vamos,  que  nc  me  conozco 
J.  MAR.— Nada,  nada.  Tranquilícese  usté,  que  no  hay  cuidao.  Para  mí  esa 

mujer  ha  muerto.  Dios  la  tenga  en  la  gloria. 

JUS. — Muchas  gracias.  Pero  podía  usté  tomar  algo... 

J  MAR.— He  dicho  que  no  tomo  na.  Ustés  son  los  que  van  a  pedir  ahora  mis¬ 


mo  lo  que  les  apetezca.  A  ver,  Pepa.  ¡Pepa! 

TAC— (A  Justo.)  (¡Hay  que  ver!  Nos  va  a  convidar  encima.) 
JÍH—  (¡dem  a  Tacita.)  (Como  ha  visto  que  yo  venía  de  veris  ) 


PEPA —¿Qué  se  ofrece? 

J.  MAR— Sirve  a  estos  señores  too  lo  que  pidan. 

PEPA. — Ustés  dirán. 

JUS  —  ¿Qué  quieres,  Tacita?  _  ,  .... 

TAC  .--Hombre,  yo,  por  no  despreciar  al  señor,  me  tomare  otro  bocadillo, 

una  ración  de  patatas  y  un  doble  de  cerveza. 

JXJS. _ Y  a  mí  me  saca  usté  otro  bocadillo,  otra  ración  de  patatas,  otro  doble 

de  cerveza  con  aceitunas,  café  3T  media  copita  de  coñac . 

PEPA.— ¿Nada  más? 

TAC. — Tráigame  a  mí  café  y  media  copa  también. 

J.  MAR. — Bueno,  pues  ya  lo  sabes.  Sírveles  tóo  lo  que  han  pedido,  pero  en 

seguida. 

PEPA. — A  escape.  •  . 

J.  MAR. _ Y  oye.  En  cuanto  se  lo  traigas  les  pasas  la  cuentecita,  pero  sin 

abusar  que  son  amigos.  {Vase  Pepa.) 

JUS. — Pero  oiga  usté... 

J.  MAR.— ¡Chistl  Arriba  estoy.  ¡Que  aproveche! 

JUS.— Pero... 

J.  MAR. — Nada,  hombre,  nada.  Ustés  son  los  amos.  Piden,  pagan  y  se  ha 

acabao . 

TAC. — Nos  ha  tomao  el  pelo. 

JUS. — Vamos,  hombre,  si  no  mirara  dar  un  escándalo,  le  pegaba  a  ese  tío. 
Pero,  ¡bah!,  lo  mejor  es  despreciarlo.  Esto  lo  ha  hecho  despechao  porque  le  he 
quitao  la  novia. 

TAC. — Oye,  ¿y  qué  vamos  a  hacer? 

JUS. _ Comernos  tóo  lo  que  nos  traigan.  Yo  con  ponérselo  en  la  cuenta  a  mi 

tía  estoy  despachao. 

TAC. — Nos  vamos  a  hinchar. 

JUS. — Lo  principal  es  que  hayamos  salido  bien  del  asunto  que  nos  traía. 

TAC. — Y  no  ha  podido  salir  mejor.  Ya  ha  confesao  él  mismo  que  la  Encama 
pa  él  como  si  se  hubiá  muerto...  Así  es  que  a  vivir. 

PEPA. — ( Con  el  servicio.)  Aquí  tién  ustés.  Creo  que  les  he  servido  de  prisa. 

C Suena  un  timbre.) 

JUS. — ¿Pa  qué  es  ese  timbre? 

PEPA. — Anunciando  que  van  a  salir  a  cantar. 

JUS. — ¿Y  quién  canta?  e 

PEPA. — Madam  Colette.  Una  francesa  que  debuta  hoy.  ¿Se  ofrece  algo? 

JUS. — Hombre,  sí.  Me  ha  sío  usté  tan  simpática,  que  la  ofrezco  un  poco  de 
cerveza,  si  usté  quiere. 

PEPA. — Sí,  señor.  La  tomaré.  {Se  sienta  con  ellos  y  aparece*  madam  Colette, 
una  francesa  ridicula  que  canta  el  siguiente  couplet.) 

MUSICA 

M.  COL. — {Hablado  sobre  la  música'.)  ¡Sinforiano!  ¡Maldita  sea  tu  estampa! 
Cuplé  castizo. 


Sinforiano : 

No  me  dejes,  por  Dios,  de  la  mano. 
Ten  presente 

que  soy  una  chica  decente. 

Por  desgracia, 

en  el  mundo  tan  sola  he  quedao, 
que  no  tengo  ni  padre,  ni  madre, 
i  ni  un  perro  siquiera 
que  me  haga :  ¡  Guau !  ¡  Guau ! 

TODOS. —  ¡  Guau !  ¡  Guau ! 

M.  COL. — Sinforiano : 


Aunque  me  hayas  dejao  de  verano, 
no  te  esperes 

que  haga  igual  que  las  otras  mujeres. 
Yo  te  juro 

que  la  combi  se  te  ha  estropeao, 
pues  si  esperas  que  vaya  a  buscarte 
desde  ahora  mismito 
te  digo:  ¡Miau!  ¡Miau! 

TODOS.— ¡Miau!  ¡Miau! 

{Hace  mutis  entre  las  burlas  de  los 
parroquianos.) 


x  HABLADO 

PEPA. — ¿Qué  les  ha  parecido  la  francesa? 

JUS. — Que  debieran  mandarla  a  las  trincheras. 

EPI. — {Que  aparece  y  se  siepta.)  ¡Vaya!  Ya  está  ahí  esa  con  dos  pelmazos. 


PEPA. — Sombre,  pues  de  cara  no  está  mal. 

JUS.— Ya  quisiera  tener  la  de  usté.  Eso  es  una  cara.  ¿Pues  y  la  mano?  ¿Hay 
que  ver  qué  mano  tan  bonita !  ( Cogiéndola  una  mano.) 

EPI .—(Poniéndose,  en  pie.)  ¿Pero  cómo?  ¿La  ha  cogido  la  mano? 

JUS. — Me  la  comía  a  besos. 

PEPA. — Amos,  quite  usté. 

JUS. — Déjeme  que  la  dé  uno  nada  más. 

TTE  ¡T  la  va  a  besar!  ¡Ay,  su  tía!  (Vase  hacia  ellos,  y  en  el  momento  de  lie 
yar,  Justo  besa  la  mano  a  Pepa.  Epijanio ,  al  mismo  tiempo,  le  da  un  golpe  en  h 
cabeza.)  ¡  Sinvergüenza ! 

PEPA. — (De  pie.)  ¡Ay,  Epifanio!  •, 

EPI.— Eso  se  ve  y  no  se  toca. 

JUS. — ¿Y  a  mí  por  qué  me  toca  usté? 

EPI.— ¡Porque  me  da  la  gana!  ¡Y  le  toco  a  usté  en  la  cara  también! 

PEPA. — -¡  Por  Dios,  Pifamo  ! 

TAC. — Vámonos,  Justo. 

TPI-  Quita,  quita,  que  le  rompo  las  narices.  ¡Sóo  atontao! 

J.  MAR. — (Que  aparece  en  este  momento.)  ¿Pero  qué  pasa  aquí? 

JUS. — (¡Atiza!  El  choífer.) 

J.  MAR. — ¿Qué  le  ocurre  a  usté,  amigo? 

JUS. — Nada.  El  señor  que  debe  ser  un  pendenciero  y  me  está  desafiando  sin 
meterme  con  él. 

J .  MAR. — Pues  no  se  achique  usté  que  aquí  estoy  yo. 

EPI. — ¿Es  usté  su  defensor? 

J.  AJAR.  El  mismo.  Al  a  este  hombre  no  hay  quien  le  haga  así.  (Le  pega 
fuerte  en  el  hombro ./  Porque  al  que  se  atreva  a  darle  así  (Le  pega  otra  vez  )  le 
doy  así  y  así.  (Le  pega  otra  vez.) 

TAC. — (A  Justo.)  (Te  está  defendiendo.) 

JUS. — Yo  creo  que  sí. 

EPI.— ¡Ah!  Vamos.  ¿Por  lo  visto  el  pollo  es  de  la  familia? 

J.  MAR.— Sí,  señor,  es  un  primo.  ¡Venga  usté  aquí!  (Pasando  a  Justo  al  otro 
lado,  de  modo  que  queda  entre  los  dos.)  Y  vamos,  que  no  hay  .  quien  le  haga  así 
(Vuelve  a  pegarle.)  estando  yo  delante 

EPI. — Delante  de  usté  y  detrás,  le  doy  yo  yo  así  (En  la  cam  1  v  q«í.  (F.n  la 
tripa . ) 

J.  A1AR. — ¿Pero  que  le  da  usté  así?  (En  la  cara.) 

EPI — Sí,  señor.  Y  así.  (En  la  tripa  otra  vez.) 

JUS— Bueno,  bueno.  Cuidao  con  las  manos,  ¿eh?  (A  los  dos.) 

J.  MAR. — Abusa  usté  porque  está  dentro  de  un  establecimiento  y  no  qup~~- 
mos  dar  escándalo.  Pero  vamos  a  ver  si  en  la  calle  le  da  usté  así  y  así... 

^TI.  En  la  calle  y  aquí,  y  aquí  y  en  la  calle,  le  doy  así  y  así.  ¡Eche  uavc 
p'alante!  (Le  da  un  puntapié.)  A  ver  si  no  le  doy  yo  así.  (Otro.) 

J.  MAR.— Bueno,  bueno.  Vamos  a  ver  si  le  da  usté  así.  (Le  da  otro  ) 

EPI.— Hale,  hale. 

JUS. — ¡Ay,  Tacita!  ¡Tacita!  (Echa  a  correr  seguido  de  Epianio.) 

TAC.— No,  no..  Yo  no  me  meto  en  ná,  Yo  he  venido  de  testigo.  ¡5  j 

J.  MAR.  ¿Ai  usté  qué  hace  aquí?  ¡Sanguijuela!  ¿No  ve  usté  que  a  su  amigo 
le  están  dando  así  y  así?  (Le  pega  también.) 

TAC.— Sí.  Pero  yo  he  venido  de  testigo. 

J.  MAR.*— Ande  usté  a  defenderlo,  ¡so  lila! 

TAC. — Pero  si  yo... 

MAR.— Ande  usté  a  la  calle.  ¿No  ve  usté  que  le  están  dando  asi  y  a¿ir 
(Se  lo  lleva  a  cachetes  y  a  puntapiés.) 

PEPA,  ¡ Eh,  eh !  Que  no  han  pagao .  Señor  IVIateo.  Que  se  van  sin  pagar. 

9^-íír'  muy  bruto  que  estarcí  en  una  de  las  mesas.)  ¿Que  no  han  pa¬ 

gao.  ¡ Alaldita  sea!  Pues  ahora  van  a  cobrar.  (Sale  corriendo  tra$  ellos.) 

CUADRO  CUARTO 

La  escena  representa  los  alrededores  del  sitio  conocido  por  la  Puerta  de  Hierro. 


i' mi ■  i  n 


?  En  un  lado  de  la  escena,  una  especie  de  hoguera,  donde  hay  una  sartén  grande. 
En  laterales ,  bastidores  con  árboles.  En -uno  de  ellos  se  verá  ropa  colgada.  Otro < 
de  los  bastidores  simulará  un  carro  sin  la  caballería;  carro  que  figura  ser  el  que 
los  condujo  hasta  allí.  Al  levantarse  el  telón  aparecen  todos  los  personajes  en 

actitud  de  aplaudir  a  Justo. 

TODOS . — 1  Bravo  !  ¡  Muy  bien !  ( Aplauden . ) 

CAS . — ¡  Silencio ! 

JUS. — Esta  reunión  campestre  y  familiar,  tiene  dos  objetos.  Primero,  cele¬ 
brar  con  toa  solemnidá  el  habérseme  concedido  por  la  seña  Gregoria,  aquí  pre¬ 
sente,  la  mano  de  su  hija,  presente  también, 
j  TODOS. — ¡ Muy  bien!  ¡Muy  bien!  ( Vuelven  a  aplaudir.) 

JUS .  segundo,  anunciarles  oficialmente  que  el  día  siete  del  que  viene,  o 
lo  más  tardar  el  ocho,  asistirán  ustés  al  enlace  de  este  servidor  con  la  señorita 
, Encarnación  Chaparrillo  y  Martínez.  (El  delirio  de  aplausos.) 

CAS.  ¡Chócala,  hombre!  Como  te  salga  el  arroz  como  ese  discurso,  nos 
vamos  a  chupar  los  déos.  (Todos  los  personajes,  menos  Justo,  Casiano  y  Tacita , 
se  retiran  al  foro  y  simulan  charlar  en  grupos  ) 

GRE.—  ¡Dame  un  abrazo,  hijo  mío!  ¡Me  has  enterneció!  (Vase  Gregoria  al 

foro.) 

CAS. — Oye,  Justo.  ¿Y  en  qué  quedó  aquello  del  choffer? 

JUS. — Nada.  Se  acabo.  Fui  yo  a  buscarle,  hablé  con  él,  hubo  palabras  ma¬ 
yores,  hubo  golpes  mayores  todavía... 

CAS, -¡Ah!  ¿Sí? 

JUS.— Sí,  señor.  Bueno,  yo  estuve  dos  días  en  cama,  pero  él  tuvo  que  ir  en 

camilla . 

TAC.. — (¡Qué  embustero!) 

CAS. — Vamos,  ¿estuviste  valiente? 

.  JUS.—' ¡Un  jabato!  Me  lié  a  darle  así  y  así  ( Pegando  a  Tacita.)  y  me  que¬ 
dé  solo.  Es  decir,  solo  no.  Este  estaba  allí  y  le  pué  a  usté  contar.  Fué  una  ba- 

zaña . 

CAS. — Bueno,  pero  ya  os  dejó  tranquilos. 

JUS.— Supongo  yo  que  no  se  atreverá  a  ponerse  detrás  de  mí.  Vamos  dUo 
detrás  porque  delante,  ¡calcule  usté! 

•  i-  Bueno,  señores,  que  esto  paece  un  funeral.  ¿No  hay  por  ahí  na¬ 
die  que  alegre  la  reunión? 

JUS.— Hombre,  tiene  razón.  Tú,  Encarna,  cántate  algo. 

ENC. — Amos,  quita. 

GRE . — Anda,  chica,  no  seas  arisca . 

JUS. — Vamos  a  cantar  los  dos.  Señores,  va  la  canción  del  pollo.  El  pollo  soy 
^o.  Oído  a  la  caja. 


MUSICA 


3NC. — A  las  muchachas  solteras 
as  gusta  mucho  ir  de  campo, 

) erque  nunca  falta  un  pollo... 

US. — Que  termine  haciendo  el  gan- 
ÍNC. — Anda  ya,  pon  la  sartén,  [so. 
jorque  tengo  un  hambre  atroz 
'  me  quiero  yo  comer... 

US. — *¡  Quiquiriquí ! 

SNC.— ¡Ese  pollo!  ¡Ese  pollo! 


¡  Ese  pollo,  con  arroz ! 

TODOS. — ¡Ese  pollo!  ¡Ese  pollo! 
¡  Ese  pollo,  con  arroz ! 

ENC. — Un  pollito  tomatero 
ha  pretendido  a  la  Irene, 
pero  un  pollo  es  poco  cosa... 

JUS. — Pa  las  ganas  que  ella  tiene. 
ENC. — Anda  ya,  pon  la  sartén, 
etc. 


HABLADO 


íJI'~?rUenu’  y  ahora  pregurit0  y°-  ¿E1  otro  pollo  cuándo  se  mastica? 

J  Ufe. —Hombre,  tengan  paciencia.  Que  toavía  no  está  el  arroz.  Falta  media 
ora . 


CAS. — Pues  entonces  propongo  una  cosa, 
asta  el  ventorro  a  tomar  un  vermú? 
TODOS.— Yo,  yo,  yo. 

CAS .  Pues  andando .  Hala,  señá  Carmen 

imita. 


¿Qiuén  se  atreve  a  acompañarme 


Y  usté,  señá  Gregoria.  Y  tú,  En- 


JUS.- — No,  no.  Encarnita,  no.  La  necesito  pa  el  arroz.  Es  mi  pincha. 

CAR. — Bueno,  quédate  tú  acompañándole.  ¡Y  a  ver  lo  que  hacéis  1 

JUS. — Na  más  que  el  arroz,  tía.  ( Van  desfilando  los  'personajes.) 

CON.  1  ° — ¡Viva  el  señor  Casiano! 

TODOS.— ¡Viva!  ^  ' 

ENC. — (¡Maldita  sea!  Vaya  un  día  que  esto}^  pasando!) 

JUS. — ¡Ay,  Encarnita,  qué  feliz  soy!  ¿Y  tú? 

ENC. — Yo...  yo  también. 

JUS.— Pero,  ¿qué  te  ocurre?  ¿Estás  triste? 

ENC. — Triste  y  aburrida. 

JUS. — Claro,  te  pasará  lo  que  a  mí,  que  estarás  deseando  que  llegue  el  día  de 
la  boda. 

ENC. — Figúrate.  ‘.U 

JUS.* — Pues  no  te  apures,  que  ya  llegará.  Todo  llega  en  este  mundo.  Oye, 
¿cuándo  me  vas  a  dar  un  besor 

ENC. — Cuando  arreglemos  los  papeles.  _ 

JUS. — Yo  ya  los  tengo  todos. 

ENC. — Pero  a  mí  me  falta  aun  la  fe  de  bautismo. 

JUS.— Bueno,  mujer,  por  papel  más  o  menos,  ¿qué  más  da?  Anda,  Encarnita. 

ENC. — Que  no  seas  tonto.  ( Suena  la  bocina  de  un  automóvil.) 

JUS. — (Da  un  salto.)  (¡Rechufla!) 

ENC.— (¿Será  él?) 

JUS.— (Cada  vez  que  oigo  una  bocina  me  pongo  nervioso.)  ‘¡Ay,  Encama! 

¡  Quisiera  que  fuera  mañana  el  siete  del  que  viene !  Ese  día,  ya  unidos  los  dos  en 
santo  lazo,  nos  encontraremos  aquí  mismo  haciendo  otra  paella. 

J.  MAR. — (Con  capote  y  gorra  de  choffer  y  los  anteojos  puestos.  Aparece  por 
el  lado  opuesto  y  le  da  un  golpe  a  Justo.)  Eso  va  a  ser  mucho  arroz,  pollo. 

ENC. — ¡José  María! 

J.  MiVR. — (Quitándose  los  anteojos.)  El  mismo. 

JUS . — ¡  Rechufla !  ¡  El  choffer ! 

J.  MAR. — (Sígueme  la  comente.)  (Aparte  a  Encarna.)  ¿Les  habrá  extrañao 
mi  visita? 

JUS. — Bueno.  ¿Pero  usté  a  qué  viene  aquí? 

J.  MAR. — A  decirle  que  es  üsté  un  desgraciao... 

JUS.- — ¡Hombre!  Eso  de  desgraciao... 

J.  MAR. — Y  esta  mujer  otra  desgraciada.  Y  yo  otro  desgraciao.  Somos  tres 
juguetes  del  destino. 

JUS. — ¿Pero  no  quedamos  en  que  esta  mujer  había  muerto  para  usté? 

J.  MAR. — Sí  señor.  Pero  como  vive,  y  vive  para  otro,  y  yo  no  puedo  vivir 
sin  ella,  vengo  a  decidir  de  una  vez. 

JUS. — (Con  miedo.)  LTsté  dirá.  -  ( 

J  MAR.— Al  día  siguiente  de  nuestra  entrevista,  de  la  cual  tendrá  usté  toda¬ 
vía  recuerdos,  me  levanté  pensando  en  que  esta  mujer  ya  no  podía  ser  pa  mí,  y 
decidí  suicidarme. 

JUS. — No  está  mal  pensao. 

J.  MAR.— Pero  recapacité  y  me  dije.  Con  quitarme  yo  de  en  medio  no  se 
adelanta  na.  Si  ellos  no  tién  corazón,  encima  se  reirán  de  mí,  y  si  lo  tienen,  su 
vida  va  a  ser  un  continuo  remordimiento  \  porque  cada  vez  que  se  hagan  una 
caricia  se  les  pondrá  por  delante  la  silueta  de  mi  cadáver. 

JUS. — (Com  mucho  miedo.)  Hombre  le  diré  a  usté...  ’ 

J  .  MAR . — Aguarde,  que  no  he  terminao : 

JUS. — (Este  nos  estropea  el  arroz.) 

J.  MAR . — Conque  desistí  del  suicidio,  y  dije.  ¡Voy  al  crimen!  Lo  más  acer- 
tao  es  matarle  a  él. 

JUS.— ¡Caray!  ¿Y  qué  va  usted  a  sacar  ccn  matarme  a  mí? 

J.  MAR.  -Eso  mismo  pense  después.  Por  eso  desistí  y  calculó  detenidamente 
que  quien  debía  morir  era  ella. 

ENC.— Tiene  razón.  Yo  soy  la  culpable  de  todo. 


MÁfi^—Erea  la  culpable,  y  no  -ere»  la  cuilpable .  Así  es  que  tampoco  te 

mato. 

JUS .—-{Más  animado.)  (¡Vaya,  este  no  mata  a  nadie!)  . 

J.  MAR.— (Mas  dramático  que  nunca.)  El  culpable  es  el  sino  de  los  tres.  |Y 
mmo  somos  tres  desgraciados  que  nunca  ya  pueden  ser  felice»,  debemos  moni 
lias  tres  ! 

EN  C . — Tiene  razón .  ¡  Ahora  mismo  1 

JUS. — (Loco  de  miedo  )  ¡Pero  hombre!...  ¡Pero  mujer!..» 

I.  MAR. — No  hay  más  que  hablar.  Aquí  traigo  un  revólver  para  cada  uno. 

Mlí  va.  Encama.  &»"  áte íHi 

ENC. — l  Venga! 

JF.  MAR. — Ahí  va,  compañero 

.  JTJS  .—Pero  oiga  usté...  , 

i’  MÁR. — |Ahí  va,  he  dicho! 

JUS. — (Con  el  revólver  en  la  mano  y  temblando  )  Hombre,  a  mi  me  parece... 
que...  Yo  creo  que... 

J.  MAR. — Ahora  mismo  nos  vamos  a  la  orilla  del  río,  y  en  un  minuto  no* 
quedamos  como  tres  pajaritos.  Y  si  usté  no  tiene  valor  pa  darse  un  tiro,  coge* 
«nos  mi  auto,  fe  doy  toa  la  marcha,  y  hasta  que  nos  hagamos  una  tortilla.  Elijfc 
xisté.. 

TOS. — ¿Tortilla?  ¿Pajaritos?  Yo  no  tengo  ganas...  de  morir,  la  verdá, 

J.  MAR. — No  hay  más  remedio.  De  modo  que  andando.  Aquí  mismo.  Yo 
%  apunto  a  usté.  (Le  apunta  a  una  sien.)  Usté  le  apunta  a  ella.  (Le  coge  la 
mano  y  le  hace  apuntar  también  a  la  sien  de  Encama .)  Y  ella  me  apunta  a  mi, 
(Encoroza  lo  hoce,  y  quedan  formando  círculo ..  Justo  en  medio,  temblando  bár¬ 
baramente.) 

<JUS. — Pero...  pero...  Un  momento,  un  momento... 

J.  MAR. — No  hay  tiempo  que  perder.  ¡Venga! 

TOS. — (Pega  un  salto  de  tigre  y  queda  fuera  del  círculo  que  formaron.)  ¡Que 
ao!  |¡ Que  no!  ¿No...  no  podríamos  buscar  otra  solución? 

Jú  MAR. — No  hay  más  que  una:  que  esta  mujer  se  case  conmigo,  Pero  ato 
ao  pué  ser,  porque  la  chica  no  me  quiere  y  usted  la  quiere  a  ella. 

JUS.— Le  diré.  Yo  quiero  a  la  chica;  pero  la  solución  es  de  ordago  a  la  gran¬ 
de  Así  es  que...  yo  paso...  (Le  da  el  revólver .) 

J.  MAR. — ¿Pasa  usté  porque  se  case  conmigo? 

FUS. — Con  tal  de  que  no  haya  desgracias,  me  sacrifico. 

ENC. — ¿De  modo  que  no  eres  capaz  de  dar  la  vida  por  mí? 

JUS. — Sí,  Encarna,  sí.  Yo  daría...  Yo  daría...  (Mirando  a  lateral  derecha .) 
7oces;  pero  no  me  van  a  oir. 

ENC.* — ¡Está  bien!  jYaya  un  desengaño!  Vamos  donde  usté  diga,  Jo»é  María. 

JUS. — ¡Ah!  Pero...  ¿te  vas  con  él? 

J *  MAR. — Y  si  no,  ya  sabe  la  solución.  (Enseñándole  el  revólver.) 

JUS.  No,  no,  yo  lo  que  no  quiero  es  que  haya  desgracias.  ¿Tú  estás  confor¬ 
me  en  irte  con  él?  <  ' 

ENC.— Yo  no.  Yo  me  voy  a  la  fuerza.  Mi  gusto  sería  morir  los  tres. 

JUS.-  No,  mujer,  no.  Vete;  vete.  ¡Qué  se  le  va  a  hacer!  Después  de  todo; 

muchacho  no  és  ningún  criminal.  Y  no  es  mal  tipo  tampoco. 

J.  MAR.— Bueno,  pues  entonces,  antes  hará  usté  el  favor  de  firmarme  e»te 
papel .  (Saca  una  pluma  y  un  papel.) 

JUS; — ¿Qué  dice  ahí?  . 

J.  MAR.  Poca  cosa.  (Lo  lee.)  “Declaro  que  ai  no  haber  otro  remedio  con¬ 
cento  gustoso  en  que  Encama  se  case  con  Jfcosé  María 

JUS.— ¿Y  yo  voy  a  firmar  eso? 

J.  MAR.— Usté  verá.  La  pluma,*  o  el  plomó. 

ENC. — ¡El  plomo!  ¡El  plomo  b  • 

JUS.— No,  no,  la  pluma,  la  pluma  Me  sacrificaré.  ( Firma  con  mono  temblo¬ 
rosa.)  Ya  está.  :•  .  .  ..  ¡ 

J.  MAR.— Muchas  gracias.  (Se  guarda  el  papel  y  las  armas  )  darnos  En¬ 
sarna.  ~  . 


ENC. — ( Fingiendo  que  se  va  con  él  a  la  fuerza.)  J  Adiós,  Justo!  (Llora.) 

JJJS. — Adiós,  mujer.  Y  ten  resignación.  Tú  eres  otra  víctima  como  yo. 

,  J.  MAR.— ¡Adiós,  amigo  1  ¡Le  debo  a  usté  la  vida! 

JXJS.— -  Lo  mismo  digo.  ( Vanse  José  María  y  Encarna.  El  queda  muy  Inste 
•viéndolos  marchar.)  ¡Hay  que  ver  lo  que  es  el  mundo!  ¿Como  le  va  a  ser  fiel 
esa  mujer  casándose  con  él  a  la  fuerza?  Es  decir,  si  se  casan.  Porque  este  hombro 
se  la  ha  llevao  pa  matarla.  Bueno,  ¿y  qué  digo  yo  cuando  vengan  su  madre  y 
mi  tía?  Nada:  le  digo  que  se  ha  escapao  con  él,  y  terminao.  (Se  oye  algazara .) 

Ya  están  ahí.  ¡Yaya  un  arroz  más  amargo  1  (Aparecen  iodos  los  personajes  muy¬ 
ale  gres.) 

CAS.— Vamos  a  ver,  ¿está  ya  ese  arroz? 

JUS. — Está  y  no  está. 

CAR. — Pero,  y  la  Encarna,  ¿no  está? 

JUS.— Está  y  no  está.  Verán  ustedes,  estaba  yo...  (Suena  un  tiro.)  ¡La  h a 
matao!  (Otro.)  ¡Se  ha  matao  él!  ¡Los  dos!  ¡Los  dos! 

CAR.— Pero,  ¿quiés  decir  lo  que  pasa? 

GRE, — ¿Qué  ha  ocurrió? 

JUS. — Na...  na...  na...  nada.  (Sin  poder  hablar  del  susto.)  Que  estaba  yt> 
haciendo  el  arroz,  cuando  de  pronto...  (Aparecen  José  María  y  Encama.) 

J  MAR. — Buenas  tardes. 

JUS. — (¡Pues  no  se  han  matao f) 

CAR _ ¿Qué  es  eso,  Encarna? 

GRE. — ¿Otra  vez  con  ese  golfo?  fjn*  ; 

J.  MAR.— Hagan  el  favor  de  escuchar,  que  habla  un  hombre.  El  señor  no  lo 
es.  Tengo  pruebas.  Señora  Carmen,  tenga  la  bondad  de  leer  esc  papel,  que  abl 
se  lo  explica  todo.  (Le  da  el  papel.) 

JUS. — (¡Ahora  sí  que  me  ha  matao!) 

GRE. — ¿Y  los  tiros  que  han  sonao? 

J.  MAR.— Los  he  tirao  yo  al  aire  pa  espantar  a  este  murciélago. 

JUS. — ¿Yo  murciélago? 

CAR.  — ¿Conque  has  tenido  valor  pa  firmar  esto? 

JXJS.— No  he  tenido  valor  pa  otra  cosa.  No  había  otra  solución. 

GRE.— ¿Pero  qué  enredo  es  este?  ¿Qué  pasa  aquí,  pa  que  yo  me  entere? 

J,  MAR.— Seña  Gregoria,  ya  sabe  usté  que  yo  tengo  relaciones  ton  su  hija. 
Ustés  querían  casarla  con  este  hombre  y  hace  dos  minutos  he  venido  a  quinársela 
en  sus  mismas  narices.  Si  no  están  ustés  conformes  en  que  la  chica  era  pa  mí, 
ahí  se  la  dejo,  intacta.  Yo  me  voy,  pero  satisfecho  de  haberles  convencido  de¬ 
que  la  quiero  de  veras,  de  que  soy  un  hombre,  y  de  que  ese  pollo  es  una  gallina . 

Es  cuanto  tenía  que  decir.  - 

CAS. — ¡Muy  bien!  ¡Ese  es  un  hombre,  sí  señor!  Debe  casarse  con  ella,  porque 

mq  la  merece. 

CAR.— Tiene  usté  razón.  Se  la  merece  y  se  casará  con  ella. 

ENC.— ¡Gracias,  tía! 

GRE.— ¡Te  has  salió  con  la  tuya,  ladrón! 
i  J.  MAR. — Señá  Gregoria,  era  de  ley  . 

JXJS.— Ahora  tengo  que  hablar  yo.  ... 

CAR.— ¡Tú  qué  vas  a  hablar!  Lo  que  vas  a  hacer  es  irte  ahora  mismo,  per©. 

-no  a  la  tienda.  ¡A  la  cocina!  Que  ya  llevas  el  delantal  puesto.  ¡Cobarde!  j 

JXJS.— -Pero,  hombre,  deje  insté  que  me  explique... 

TODOS.— | Fuera !  ¡Fuera! 

GAS _ _ { A  la  cocina  1 

JUS,— ¡Dios  mío,  al  final  voy  a  tener  que  suicidarme  de  veras  i 

Con  el  temor  consiguiente 

yo  me  adelanto  al  proscenio, 

a  pedir  humildemente 

dos  palmadas  solamente 

si  gustó  El  corto  de  genio. — (Telón.) 

-  - - - — - — — — r 
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ZARZUELA  EN  UN  ACTO,  DIVIDIDO  EN  DOS  CUADROS,  ORIGINAL  DE 


HERMINIA.  -  LUISA.  -  ROSA.  -  ALDEANA.  -  CADETE  l.°  -  IDEM  2.°  -  IDEM  3.°  *  IDEM  4  °  - 
CARLOS.  -  HELIODORO.  -  PRESIDENTE.  -  MINISTRO  DE  LA  GUERRA.  -  MINISTRO  DE 
HACIENDA.  -  MINISTRO  DE  INSTRUCCION.  -  MINISTRO  DE  CULTOS.  -  MINISTRO  DE 
COMERCIO.  -  CAPITAN.  -  ALDEANO  l.°  -  IDEM  2.°  -  UN  CRIADO 

Heraldos,  cadetes,  damas,  cortesanos,  diplomáticos,  aldeanos,  coro  general  y  acompañamiento. 

La  acción  en  un  pais  imaginario.  -  Epoca  actual. 


ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 


^m!^rreia  toc*0  f°r0,  £1  fondo,  palacio,  lo  más  artísticamente  posible,  con  gran  escalinata  rlt» 

SS 

este  cuadro  han  dp  harp^0™^!16^0^08  y  e  escudo  real-  Todas  las  entradas  y  salidas  de 

Principios  en^^  p^il^era^horas  de^unaCtímd^  ?»&£***  ^ 

&  MÚSICA 

„  V  ti? H  fae  61  teI°"  ^ aparecen  tres  Trompeteros  en  el  extremo  izquierda  de  la  platafor- 

ada  sale^no  laV"  h  la.dereCha-  AI  emPezRr  la  ma“*a,  después  de  los  toques  de  lia- 
eDlekrió? en  i  derecha  primeros  términos,  Heliodoro,  Aldeanas  y  Aldeanos,  quedando 
eplegados  en  el  m.smo  lado.  Se  abre  la  puert»  grande  del  palacio,  la  cu^l  está  ¿forado  p-r 
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forillo  de  patio  y  galerías  de  cristales,  y  v  bajan  negando  hasta  primer  termino,  y 

Alabarderos  (señoras),  color  distmto  de  i  ^  avanzan>  quedan  p0r  mitades  «n.  sec- 

partiendo  por  mitades,  o  sea  en  dos  tilas,  q  Cadstes  (segundas  partes), 

ción  tras  otra  a  cada  lado  de  la  gradería.  Cuat ° a  otra  deja„do  calle  en  el  centro 

que  quedan  en  dos  filas  cubriendo  los  escalones  g  con  sus  maza»  al  hombro,  que  quedan 

e  intercalando  Dama  y  eadete.  Dos  presidente  y  Ministros,  exceptuando  el  de  la 

en  el  primer  escalón  (contando  desde  e^ena),  Pres  i  y  cuatro  Gentiles-hombres 

Guerra,  que  bajan  o  ocupar  el  primer  termino  izqu uerfa,  £ que  queda  en  ,0 
(caballeros  de  Coro)  y  un  Oficial,  ay"da"t*’  ?08  de’ubrea  (señoras),  que  quedan  custodiando 
alto  de  la  gradería,  y  por  ultimo,  cuat  coincidir  los  último*  acordes  de  la  marcha 

en  fila  la  puerta  de  Palacio.  En  este  des  i  «  ectúan  la  salida.  Menos  los  militares  todos  se 
con  el  cuadro  que  forman  les  personajes  que  efectúa  , 

descubren. 


descueren. 

Car.— Honrados  ciudadanos, 
súbditos  de  estos  reinos, 
regidos  por  la  gracia 
y  voluntad  de  Dios, 
por  la  sin  par  princesa, 

Herminia  de  Tolosa, 
legítima  heredera 
del  rey  Agamenón; 
cumplido  el  breve  plazo 
que  su  capricho  impone 
y  muerto  el  favorito 
que  con  su  amor  honró, 

Herminia  la  princesa, 
la  de  los  bellos  ojos 
hoy  a  su  noble  pueblo 
dirige  este  pregón. 

(Desdobla  un  pliego  y  lee.) 

«Amor  es  mi  divisa. 

Reinar  en  amor  quiero. 

Mi  vida  sea  amores. 

Morir  quiero  de  amor. 

Mujer  soy,  más  que  reina 
que  manda  en  sus  vasallos. 

Mi  reino  no  es  un  pueblo; 
mi  reino  es  la  pasión.» 

(Grandes  murmullos  de  descontento  en  el 
pueblo.) 

Pre.— Que  callen  esos  ruines; 
que  calle  el  populacho 
y  escuche  de  su  reina 
la  autorizada  voz. 

Car.— Los  labios  enmudezcan, 
y  escuchen  silencioso^. 

Cuando  los  reyes  hablan 

por  ellos  habla  Dios. 

(Baja  hasta  primer  término;  todos  guardan 

silencio  y  prosigue  la  lectura.) 


\ 


«Mi  favorito  ha  muerto. 
¿Lloráis?  Pues  no  lloradle. 
Mi  favorito  era 


fingió  por  miedo  amores; 
por  vanidad,  mentiras; 
perdióle  su  ambición. 
Muerto  está;  y  si  su  suerte 
por  hechiceras  artes 
volviérale  e  este  mundo, 
le  juro  por  quien  soy 
que  otra  muerte  le  diera, 
y  ciento,  si  volviese 
a  recobrar  cien  vidas; 
su  crimen  fué  mayor.» 

Y  dice  al  pie:  «Deseo 
que  al  muerto  favorito 
un  favorito  herede 
sus  glorias  y  mi  amor; 

V  sepan  mis  vasallos 

que  a  partir  de  esta  fecha 

buscaré  favorito 

que  herede  al  que  mup  • 


Todos.— ¡Oh,  qué  gran  honor! 

qar. — La  Reina  es  quien  habla. 

Todos.— Su  vasallo  soy. 

Car— Es  ley  su  capricho. 

Todos.— Que  cumpliré  yo. 

Es  un  buen  vasallo 
quien  al  rey  sirvió. 

¡Oh,  gran  señora! 

¡Oh.  RfnHnnÍo7(Sariudan  incUnind.se.) 
¡Honor!  ¡Honor!  (Saiuoa  Palado 

(Comienza  el  de.fi  e  P^fp^ente,  Mi- 
en  la  forma  siguiente.  Carlos  Damas  y 

Cadetes,  Reyes  de  armas,  Crie  fra8 

secciones  de  escita;  la  puer  total  con 

los  últimos,  coincidiendo  el  ™ 

las  últimas  notas  de  las  trompetas  los que 

y  ,«  H.r.» <J ““  ’Xd' 

laterales,  quedando  en  esce  ata»Zan 

los  Aldeanos  de  ambos  sexo  ,  q 
al  centro  murmurando.) 


v  no  le  lloro  yo. 

Mintió  que  me  adoraba; 


iOtro  favorito, 


i  ya  lleva  doce! 
Nuestra  real  princesa 
nsaciable  es! 

Solo  un  mes  le  dura 
:ada  favorito 
i  otro  nuevo  elige 
d  final  de  mes. 

Tan  mortal  capricho 
10  puede  seguir. 


¡Qué  va  ser  del  pueblo! 

¡Qué  va  a  ser  de  mí! 

Aunque  sólo  sea 

por  conservación, 

se  impone  que  hagamos 
la  revolución. 

¡Chitón! 

¡Chitón! 

i¡La  re\oluciónü 
A  hablado 

Ald.  —¡Muera  la  tirana!  (Muy  bajito.) 

Todos.— ¡¡Muera!! 

:ombre  por  mes  es  u^  a^uso.3  haber ' qUe  matarla>  Parque  esto  de  consumir  u 

HEu-¡ü?uTa°sí" J vt  herpresenc!adoPnna  .consumirlos  tan  pronto? 

1  primer  jardinero  de  palacio...  aqu‘  C°Sas  lnenarrabies!  Claro,  como  er¡ 

hLD‘  P°r  qué  te  marchaste? 

riEL.  ¡Porque  se  enamoró  de  mí  la  señorita  ,,  n  i  j 
arse  conmigo!  Nosa  y  a  todo^trance  quería  ca 

Ald.3— ¡Una  dama  de  Honor  de  las  más  antie-uas1 
Hel.— ¡Antiquísima!  ¡Como  aue  va  lo  om  S+-  .  , 

•a  actual  soberana!!  Pues,  bien:  la  señorita  Rmi™?1308^  ,a  abuela  de  nues 
anfidenciales,  me  dijo  qu¿  la  Rdna? a"  llegar  el  último^  Z  ^  eS0S  momantos.. 

.a  dyea,  piensa  elegir  favorito  entre  ios  hcTbST?  % 

Ald.  l.°— ¿Entre  nosotros?  . 

JloHso.-POr  680  n0S  han  leid0  ese  pregoncito,  que  dicho  en  confianza,  es  escan- 

HEL.-Eso^sfcasaros':' "casaros5  *  qHe  86  fa8tldle* (Muestras  ¿  -gocijo  e„  eHa,.) 
Ald.  1 .°— ¿Y  tú? 

£o.Sfv™“po,,Es  Verdad-  1ue  y»  soy  soltero! 

¿  p7«  wTíl  dCda  '*  S'"cr"a  R°“  “»”“o  me  sorprendía  en  Ins  faenas  del 
Ald.3  Fijarse  en  la  boca:  ¡qué  boca! 

b““  • de  -  —* 

Ald'.8— ¡Irr^sÚblemente^'ernio^of8^'”6'  Per°’  ¿SOy  tan  hermoso? 

Afn  _q6  manera-  que  según  vosotros,  la  reina  . 

Hpf ’_pegUr0;  en  cuanto  te  vea  te  nombra  favorito. 

y  fuerte;S(°Muy  So^^Muem^tiranaf6  6S  ^  momento  de  ^ue  gritemos  todos. 
Iodos.— (En  voz  baja.)  ¡Muera! 
nEL.  ¡Viva  la  revolución! 

Todos.— ¡Viva!  — 

música 

D®s'~~(Menos  Heliodoro,  haciendo  mutis  Tan  mortal 
donde  salieron  )  1  an  mortal  capricho 

no  puede  seguir,  etc.,  etc. 


Heliodoro,  después  Rosa  por  la  puertecilia  fondo  derecha. 

HABLADO 

!?  »T4 

¡s’Ksr*;  » «•■  i'- •  s r  %  ^¡r  r  $32 

;'!.TaS  a¿e“o  YÓ“"e  «fo  con  ¿quiera  'que  pueda  ponerme  el  dore  que 

¡Queencuen- 

tro  tósMz  y  más  inesperado^  ^  ^  hude,  Di(,0,  ¡será  providencial  este  en- 

c“l£áM y  - — - 

otros...  (¡Ni  a  propósito  se  fabrica  una  vieja  mas  fea.)  ¡ 

No  os  atormentéis,  de 

cambia!...)  música 

¡No  «ene  arreglo,  es 

con  movimientos  propins'ne  inme/vieía  V  rldlcal.,  e.p.rand.  «.  »—  «  declare;  per. 

en  vista  de  su  indecisión,  exclama  con  voz  entrecortada.) 


Rosa. 

Hel. 

Rosa. 


Hel. 


¡Helio! 

¡Rosa! 

¡Como  mariposa 
yo  quiero  libar! 
Capri¬ 
chosa. 

(Pues  lo  que  es  conmigo 
creo  que  no  liba  más.) 
Mira. 

.  Miro. 

Oye  mi  suspiro, 
tímido  doncel. 

Vete. 

Vete. 

(Búscate  un  cadete, 
o  si  es  poco,  un  coronel.) 


Rosa. 

Hel. 

Rosa. 


Hel. 


si  tal  cosa  sé!) 

Rosa.— No  hay  en  la  corte 

otro  más  galán. 

Hel. — (¡Me  fastidiaron, 
me  reventaron, 
con  mi  hermosura  mis  papas.) 

Rosa.— Pon  junto  a  mi  oído 

tu  boca  de  miel. 

(Adoptando  una  postura  ridicula  para  q 
la  hable  y  quedando  sesgada  para  no  verle. 
¡No  vaya  a  hacerme 
cosquillas,  cruel! 

Ponía  más  cerquita; 
qué  emoción  me  da. 


Hel.— (Yo  me  marcho,  que  no  puedo 
aguantarla  más. 

Anda  y  que  te  alivies  ¡carnaval.) 
(Indeciso,  inicia  el  mutis  y  vuelve.) 


Rosa.— Desde  chiquitita 
yo  te  adiviné.  ~ 

Hel.— (¡Pues  no  vengo  al  mundo 

HABLADO  con  música 

Rosa.— Está  pensando.  '  lp  moiestara  más!  Pero,  no;  lo  m 

Hel.— (¡Estoy  pensando  que  le  dina  yo  que  le  mo.estarc 
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v  y*  • 

jor  es  dejarla  ahí  sola  haciendo  el  ridiculo.)  (Sigilosamente  hace  mutis  segunda  dere¬ 
cha.) 

Rosa.— (Sin  darse  cuenta  que  está  sola.)  ¡Ya  viene!  ¡Me  lo  dice  el  corazón,  que  le 
adivina!  (Volviéndose  muy  cariñosa,  poco  a  poco.)  ¡Helio!  ¡Helio!  (tiendo  que  no  está.) 
¡Eh!  ¡Cómo!  ¡Ah,  todo  lo  comprendo,  buen  caballero!  No  pudo  resistir  mi  belleza 
y  huye  por  no  mancillar  mi  honor.  (Diiigiendo  la  palabra  hacia  el  sitio  por  donde  hizo 
mutis.)  Pero  no  temás,  caballero  Heiiodoro;  todos  mis  encantos  femeninos  Ies 
guardo  para  ti  con  doble  llave  y  en  arcón  de  plata.  Tomad.  (Tirándole  un  beso  e 
iniciando  el  mutu  por  la  misma  puerta  que  salió.)  ¡Cómo  corre!  ¡Cuán  caballero  es*  ¡No 
los  coge  por  no  sonrojarme!  ¡A>!  ¡Volved  y  abrid  pronto  el  arcón,  gentil  mance¬ 
bo!  Tomad...  Tomad...  (Dos  besos  más  y  hace  mutis,  terminando  la  música.) 

El  Presidente  y  los  ministros  de  Hacienda,  Instrucción,  Cultos  y  Comercio,  por  la  puerte- 
ciUa  izquierda  de  Palacio.  En  seguida  el  mii  istro  de  la  Guerra,  por  la  i  nfera  derecha.  Salen 
discutiendo  acaloradamente  y  al  entrar  el  de  la  Guerra,  bajan  a  escena. 

HABLADO 

Pre.— ¡Estoy  encantado  de  la  armonía  que  reina  en  todos  nuestros  Consejos! 
(En  tono  de  hombre  convencido  y  no  haciendo  caso  nunca  de  las  protestas  de  sus  compañeros, 
de  Ministerio.) 

‘  M.  Hac.— Yo  insisto  en  presentar  mi  dimisión. 

M.  Cul. — Y  yo. 

M.  Ins.— Yo  he  presentado  la  mía  con  carácter  irrevocable 
M.  Quer.— (Saliendo  apresuradamente.)  Señores,  siento  que  haya  terminado  el- 
Consejo,  pues  venia  dispuesto  a  no  desempeñar  ni  por  un  momento  más  la  carte¬ 
ra  de  Guerra.  (Murmullos  de  aprobación  en  sus  compañeros.)  3S  3  C3rte 

Pre.  ¡Silencio!  ¡Silencio!  Conozco  eso  de  las  dimisiones:  todos  nos  hemos 
retirado  con  carácter  irrevocable  y  hemos  vuelto  con  el  mismo  carácter  Ses- 
taa.)  Dec, a  señores,  que  reina  la  más  inquebrantable  armonía  en este  minSterto 
ntetros6  Presldente  dlsP°ne,  por  unanimidad,  de  la  confianza  de  todos  sus  mi- 

M.  Guer.— (En  son  de  protesta.)  ¡Pido  la  palabra! 

M.  Ins. — (Idem.)  Y  yo. 

M.  Hac.— (ídem.)  Yo  quisiera  hacer  una  objeción. 

~¿5!r¡AqUÍ  í"°  haCr  n®di®  objeciones,  ni  habla  nadie  más  que  yo.  Agradezco 

S¡Hp  ^  ’  3  COnf,anf  imitada  9ue  bebéis  puesto  en  mí.  (Nuevas  protestas;  el  Pre¬ 
sidente  sigue  sin  inmutarse.)  ¡Gracias!  , Gracias! 

M.  Guer.— Pero  ., 

TnHnf f r?ra’  s51?or?.s,  una  Pre£unta.  ¿Nosotros  somos  monárquicos?  (Pausa. 

a  an.)  Bien.  ¿Creeis,  por  lo  tanto,  que  debemos  fenecer  con  el  régimen  si 
nuestra  soberana  continua  con  su  incomprensible  manía  de  sacrificar  cadl  mes’un 

TIÜa,V°nt0?  (P'  USa-}  M“y  bien-  Porque  nosotros  somos  monárquicos  pero  s" 
>e  estableciera  una  nueva  forma  de  Gobierno...  4  ’  pero  Sl 

M.  Guer. — La  República,  por  ejemplo... 

Pre— Yo  creo  que... 

Todos.— Nosotros  nos  deberíamos  a  la  República. 

.  PRE,— ¡Prietamente  bien!...  Pero  ahora,  en  la  Monarquía  no  puede  menos 

!ienL°pgUr‘irCoTona^..inqUebrantable  eSpírÍtU  de  adhesión  que  este  ministerio 
M.  Hac.— Y  por  Su  Majestad. 

p  *  7^Desctjbí^énd®^e y  meros  el  de  Güera,  que  como  es  natural,  saluda  mtlitarmen- 

e#)  Cuya  vida  guarde  Dios  muchos  años.  (Se  cubren  ) 

,a  al 'sSridRioT(COn,ÍdenCÍa,mente,)  Ah°ra  qUC’  conveneamos  que  esa  pebre  mujer 

. ,  PRE-— iYo  no  la  entiendo!  Mi  larga  experiencia  en  el  conocimiento  del  cora- 

Jrnoí!in°~ipUoeSoef°nOCÍdo  tantos!-se  ^trella  ante  esa  muier  incompren- 
dble.  ¿Que  quiere?  ¿Qué  se  propone?  Yo  la  estudio,  la  observo  y  cada  día  estoy 


* 

más  incierto  en  mi  opinión.  ¿Quién  es  la  reina?  ¡No  lo  sé!  ¡No  la  entiendo!  ¡Seño- 
res,  no  sé  quién  es  la  reina! 

Dichos  y  Carlos,  que  momentos  antes  sale  por  la  puertecilla  de  la  izquierda  y  desde  la  plata¬ 
forma  oye  las  últimas  frgs:s. 


Car.— Yo  sé  quién  es  la  reina,  Presi¬ 
dente. 

Y  sé  quién  es  la  reina,  porque  un  día, 
por  capricho,  quizá  por  simpatía, 
hízome  de  sus  penas  confidente. 

(Baja  a  escena  y  queda  en  el  centro  de  los 
seis,) 

Como  vos,  Presidente,  la  estudiaba 
y  como  vos  tampoco  la  entendía. 

La  fecha  no  la  sé,  sé  que  fué  un  día 
que  una  gran  fiesta  en  su  palacio  daba. 
Su  severo  salón  la  noche  aquella 
un  lindo  guarda  joyas  parecía. 

¡Bien  la  corte  lució!  ¡Nadie  diría 
que  en  el  joyero  aquel  faltaba  ella! 

A  la  reina  busqué— ya  he  confesado 
que  cual  vos,  Presidente,  la'  estudiaba;- 
cuando  andando  a)  azar,  vi  que  me  ha* 

[liaba 

del  baile  en  el  salón  más  apartado. 

3  Absorto  me  quedé!  ¡Lo  que  observaba 
un  mundo  de  secretos  descubría; 
mientras  toda  una  corte  allá  reía, 
la  reina  de  esa  corte  allí  lloraba. 

Pre.— ¿Lloraba?  ¡Vive  Dios,  quién  lo 

[creyera! 

Car.— Lloraba,  Presidente,  no  fingía. 
Pre.— Perdonad,  capitán:  yo  suponía 
que  monstruo  tal  ni  corazón  tuviera. 
Car.— ¡Si  es  toda  corazón!  ¡Si  °s  toda 

[amores! 

¡Si  es  su  alma  entera  todo  sentimiento! 
Mas  ¡vive  Dios!  me  callo,  pues  presien* 

[to 

que  a  comprenderla  no  alcancéis,  seño- 

tres. 

Yo  sé  de  mí  que  quise  destronarla 
y  que  cual  vos  un  monstruo  la  creía; 
la  hablé,  la  conocí  y  desde  aquel  día 
no  tuve  más  remedio  que  adorarla. 
Pre.— ¡Ah! 

M.  Guer.  ¡Vamos! 

M.  Hac.  ¡Comprendido! 

Pres.  Terminad, 

la  reina  decís  que  es... 

Car.  Una  mujer 

que  solo  vino  al  mundo  a  padecer 
terrible  e  incurable  enfermedad. 

Pre.— Que  se  llama... 

Car.  No  sp.  (Vacilando.) 

Pre.  ¡Es  particular! 

Car,— Yo  la  llamo,.. 


Pre.  '  Sed  breve;  es  un  consejo. 
Car. — Vos  no  la  entenderéis,  pues  ya 
1  [sois  viejo, 

algunos  la  llamamos  sed  de  amar. 

MÚSICA 

Es  el  pecado  más  horrible 
hacer  llorar  a  una  mujer. 

Es  ofenderlas  ae  cobardes 
y  es  adorarlas  un  deber. 

Si  nuestra  reina  siente  amor, 
su  amor  debemos  respetar 
y  de  su  sueño  encantador 
no  la  debemos  despertar 
porque  es  una  mujer. 

Mariposa  es  la  reina  gentil; 
volando  va  de  flor  en  flor. 

Todos.— ¡Pues  ese  vuelo  es  lo  peor! 
Car.— Le  ha  prestado  sus  alas  Abril, 
para  ir  en  busca  del  amor. 

Todos.— ¡Nuestro  papel  es  superior! 
Mariposa  será  a  no  dudar 
mas  la  podríamos  llamar  mejor... 
CAR.-¡La  vida  diera  por  ganar  su  amor! 
Todos.— No  nos  deja  jamá^  reposar. 
Car.— Y  habéis  pensado  en  dimitir. 
Todos.— ¡En  eso  no  hay  ni  que  pensar! 
Car.— Aúna  mujer  cuando  ama  mucho 
su  amor  debemos  perdonar. 

No  censuréis  a  las  mujeres, 
pues  nunca  fué  pecado  amar. 

¡Si  las  pedimos  el  placer 
y  es  nuestro  sueño  encantador, 
el  defenderlas  es  deber 
y  no  hacer  burla  de  su  honor, 
si  pecan  por  amor! 

Mariposa  es  la  reina  gentil, 
etc.,  etc. 

Todos.— O  dimitir  o  transigir. 

¡Sin  el  poder!  ¡No  puede  ser! 

¡Capitán,  por  favor!  ¡Capitán! 

¡Nunca  os  fiéis  de  una  mujer! 

HABLADO 

Pre.— La  reina  en  fin... 

Car.  Más  que  reina  es  mujer. 

¡Ni  es  cruel,  ni  es  sangrienta  ni  es  ti* 

(rana, 

es  la  nina  que  al  verse  soberana, 
abusa,  sin  saberlo,  del  poder! 

Es  la  hembra  que  lleva  de  guerreros 
su  sangre  ardiente  y  avasalladora. 
Esclava,  a  veces;  otras,  gran  señora. 
Esa  es  la  reina  Herminia,  caballeros. 


f  y- 


Dichos.  Se  abre  la  puerta  central  de  Palacio  de  par  en  par  y  aparece  un  Oficial.  Luego  ter¬ 
cera  derecha  Heliodoro. 


Ofi. — (Anunciando.)  Señores,  Su  Majestad.  (Se  retira.) 

Min.— ¡¡La  reina!! 

Pre.— Quizá  llegue  para  oir  la  petición  de  los  cadetes,  que  pretenden  dar  un 
nuevo  emblema  a  su  bandera.  (Suben  todos  a  esperarla  a  la  misma  puerta;  Carlos  vase 
último  término  derecha.) 

Hel.— (Saliendo.)  Pero.  ¡Diosmio!,  ¿cómo  he  llegado  aquí?  ¿A  qué  he  venido 
aquí?  ¿Quién  me  ha  traído  aquí?  Desde  que  me  dijeron  que  la  reina  piensa  elegir 
favorito  entre  las  clases  populares,  ni  como,  ni  duermo,  ni  vivo,  ni...  Veo  en  to¬ 
das  partes  al  gentil-hombre  vela  que  te  vela.  A  la  reina  loca  por  mí.  ¡Me  veo  en 
palacio  mangoneando  todo!  ¡Me  veo  en  la  cámara  regia!  Me  veo...  ¡en  la  cárcel 
si  me  descubren!  (Asustado  se  esconde  por  el  jardín  en  la  derecha.) 

Presidente,  Ministros,  Herminia,  Rosa,  reyes  de  armas,  alabarderos,  damas,  caballeros,  mi¬ 
litare»,  Carlos,  cadetes  de  la  reina  (señoras)  y  criados,  todos  puerta  central  de  palacio. 


Al  final  Heliodoro. 

A  su  tiempo  sale  una  sección  de  Alabarderos,  que  se  coloca  al  pie  de  la  escalinata;  Her" 
minia,  a  quien  reciben  Presidente  y  Ministros  y  todos  juntos,  seguidos  de  Rosa,  bajan  a  es* 
cena;  Herminia  se  sienta  en  el  banco  de  la  izquierda  y  los  demás  a  la  derecha  de  ella,  hasta 
el  fondo.  Tras  de  Herminia  vienen  los  dos  Reyes  de  armas,  que  se  colocan  en  el  sitio  del  pri¬ 
mer  número;  detrás  Damas,  Caballeros  de  la  c0fte  y  Oficiales,  que  ocupan  todo  el  lateral 
derecha  (tres  términos);  después  la  otra  sección  <*e  Alabarderos,  que  queda  en  la  plataforma 
cuatro  a  cada  lado  de  la  puerta,  y  por  los  cuatr0  criados  (señaras)  en  la  misma  puerta. 


Pre.  y  Min. — (A  Herminia  mientras  bajan.) 
¡Encanto  de  la  cortil 
¡Graciosa  soberana! 

¡Martirio  de  los  hombres 
y  envidia  de  las  damas! 

De  vuestra  gran  belleza 
elogio  hacía  yo; 
llegásteis  y  el  elogio 

es  pálido  ante  vos. 

_  ✓ 

Todos. — Sonreíd,  Majestad, 
y  nuestro  homenaje  recibid. 

Sonreíd  sin  cesar, 
vuestro  pueblo  quiere 
no  veros  llorar. 

¡Reid  y  soñad,  Majestad! 

Car. — (Sale  último  término  derecha,  llega 
frente  a  Herminia  y  saluda.) 

Soberana  encantadora; 
vuestra  guardia  que  os  adora 
solicita  una  gracia,  gran  señora: 

Hay  un  lema  en  su  bandera 
y  cambiarlo  ahora  quisieran 
los  cadetes 

por  un  lema  que  dijera  lo  que  sienten. 
Her  ¿V  ese  lema  es?... 

Car.  Señora: 

ese  lema  es  de  amor, 
que  cuando  un  hombre  ama, 
sabe  morir  mejor. 

(Dirigiéndose  hacia  el  fondo  derecha  (meseta 
iel  Palacio)  por  donde  salen  diez  y  seis  Ca¬ 
tetes  (señoras)  y  bajando  de  a  cuatro  por  la 


gradería,  avanzan  a  gusto  del  director  de  es¬ 
cena.) 

Avancen  ya 
en  formación.^ 

Los  cadetes,  señora, 
por  vos  sabrán  morir. 

Los  cadetes,  señora, 
no  se  saben  rendir. 

Por  eso  un  lema  quieren 
que  diga  su  valor. 

¡Firmes! 

Nuestro  lema  es  de  amor. 

«Por  mis  amores», 
ese  es  el  lema  fiel 
que  ansiamos  ostentar 
para  triunfar. 

«Por  mis  amores». 

Porque  solo  el  amor 
es  lo  que  da  valor 
al  pelear. 

«Por  mis  amores», 
dirá  cuando  a  luchar 
con  ronco  redoblar 
llame  el  tambor. 

Y  así,  queremos 
tener  por  lema 
cuando  luchemos 
«Por  mis  amores». 

Al  peligro  sonreíd. 

Coro.  Así, 

pues  al  peligro  hay  que  burlar. 

Sin  temor,  riendo  sin  cesar, 
a  morir 


los  cadetes  irán,  majestad. 


«Por  mis  amores». 

Ese  es  ei  lema  fiel, 

Car.— C(PortCmis  amores 
sufriendo  viviré 
y  a  nadie  le  hablaré 
de  mis  dolores. 

Por  ella  muero, 
muero  de  amores.) 
Todos.— Lleve  ese  lema 


la  alegría  que  da  una  pasión. 

Una  reina  no  puede  vivir 

si  por  su  desgracia  tiene  corazón. 

Feliz  la  mujer 
que  inspira  un  querer 
que  enciende  un  amor  ideal 
siempre  fiel. 

Feliz  si  al  fin  logró 
amores  inspirar, 
deseos  encender 
y  con  gran  pasión 
vivir  por  su  ideal. 


nuestra  bandera. 

<'Por  mis  amores». 

Ese  es  el  lema 
que  deseamos. 

«Por  mis  amores».  , 

(Quedan  frente  a  Herminia  y  saludan.) 

Her. —(Poniéndose  en  pie.) 

Cadetes  de  la  reina: 
no  acepto  el  lema,  no. 

¿A  qué  ostentar  amores 
en  donde  no  hay  amor? 

CAr. — (El  lema  no  apadrina 

porque  es  lema  de  amor. 

(Los  cadetes  se  repliegan  al  fondo  en  dos  fi¬ 
las,) 

El  lema  de  mi  vida 

será  sólo  el  dolor. 

No  me  ama,  pues  no  acierta 
mi  amor  a  descubrir. 

¡Malditas  ilusiones 
que  así  me  hacéis  sufrir.) 

Her.— Una  reina  no  puede  querer 
porque  todo  la  impide  soñar. 

Nadie  piensa  que  es  una  mujer 
que  a  la  vida  sólo  vino  a  amar. 

Una  reina  no  puede  sentir 


Todos.— Una  reina  no  debe  querer 
porque  es  grave  peligro  soñar, 
pues  es  reina  antes  que  mujer 
y  en  el  trono  es  expuesto  el  amar. 
CAR.— (Una  reina  cuando  ama  es  mujer 
que  su  sueño  pensó  realizar.) 

Los  demás. — Esclava  de  su  nación 
una  reina  debe  ser, 
aunque  amor  es  el  placer 
y  el  reinar  es  el  dolor. 

Car.— Cadetes  de  la  reina 
el  lema  no  aceptó 
la  hermosa  soberana; 
no  fía  en  nuestro  amor. 

(Que  sea  nuestro  lema 
siempre  nuestro  valur. 

Cadetes  ue  la  reina, 
firmes:  en  formación. 

(Forman  y  evolucionan,  ante  Herminia,  que 
ha  vuelto  a  sentarse,  haciendo  mutis  último 
término  derecha  del  jardín:  el  último,  Car¬ 
los.) 

(iPor  mis  amores  • 
sufriendo  viviré, 
etc.,  etc.) 


hablado  „  ,  u 

j-jgR, _ (Fijándose  en  Heliodoro,  que  azorado  no  sabe  como  ocultarse.)  ¿Que  es  aquello 

que  se  mueve  en  el  jardín? 

Hel.— (Estoy  perdido.) 

Her.— ¡Un  bicho!  ,  f  u 

za  y  luego  vacila  )  Pero  id  vos,  general,  que  yo  no  quiero  ensuciarm  .  t _ ^ 

Ministro  de  la  Guerra  hacia  Heliodoro  )  .  petarme  VO1)  ¿Para  qué^se 

Hft  (Presentándose,  muerto  de  miedo.)  (jAqui  voy  a  estarme  >  •)  t 

va  a  Soles»  vuestra  excelencia?  ¡Yo  me  iré  con  mucho  gnsto  an.es  de  que  me 
ensarte! 

Todos.— ¡Un  villano!  . 

Rosa. — (i Mi  Heliodoro!  ¡Cuanto  me  ama!)  de  Her. 

Pre. -Prendedle.  (Avanzan  dos  oficiales  del  ejercito  y  se  retiran  a 

•  •  \  ^ 
mima.) 


Her.— Dejadle. 

Pre.— (¡No  coincidimos  nunca  la  reina  y  yo!) 

Hél.— Muy  agradecido,  señora.  Buenas  tardes;  que  sigan  vuesas  mercedes 
n  buenos.  (Trata  de  alejarse.) 

Her.— Espera.  (Avanzando  un  poco.) 

Hel. — (Muerto  de  miedo.)  (¡Cómo  me  mira!) 

Her.— Acércate,  amigo  mío. 

Hel.— (¡Adiós!) 

Rosa.— (¡Me  lo  irá  a  robar!) 

Her.— Qué  es  eso:  ¿tiemblas? 

Hel.— Sí;  digo,  no...  digo  ..  Pero  no  es  de  miedo.  (¡Es  de  una  cosa  que  se  le 
arece  mucho!) 

Her.— Acércate  más. 

Hel.— (Obedeciendo.)  (¡Para  qué  he  venido  yo  aquí,  Dios  mío!) 

Her.— ¿Para  qué  has  venido  a  nvs  jardines?  „ 

Hel. — Éso  digo  yo,  señora:  que  para  qué  habré  venido.  (¡No  me  quita  ojo! 
vle  parece  que  me  puedo  despedir  de  la  cabeza!) 

Her.— ¿Eres  joven? 

Hel.— (¡Uy!)  (Tratando  de  desilusionarla.)  Quiá,  no  señora.  Además,  que  soy  muy 
esgarbadote  y  muy  mal  formado.  Al  fin,  como  hijo  de  campesinos,  está  uno  he¬ 
lio  de  cualquier  manera. 

Her. — ¡Simpático,  sí  ere3! 

Hel.— (¡Ya  está!)  Así,  a  primera  vista,  puede;  pero  a  la  media  hora  de  tratar¬ 
le  me  hago  intolerable.  Unogro,  un  verdadero  ogro. 

Pre.  —(A  Herminia.)  Es  franco,  ¿eh? 

Her. — Es  cierto;  y  esa  franqueza  me  enamora. 

Hel.— Que  la...  (¡Perdido  sin  remedio:) 

Her.— ¿Y  cómo  te  llamas? 

Rosa. — (Interviniendo.)  El  caballero  Heliodoro;  ya  sabéis,  señora:  el...  mi... 

Her.— Silencio.  (A  Heliodoro.)  Pues  bien,  amigo  mío:  la  reina  perdona  tu  atre- 
imiento,  para  que  veas  que  no  es  tan  mala  como  dicen.  Te  doy  la  libertad.  Mas 
o  te  olvides  de  la  reina,  que  ella  tampoco  se  olvida  de  sus  buenos  súbditos.  (Al 
residente,  sin  dejar  de  mirar  a  Heliodoro.)  ¿Sabéis,  Presidente,  que  me  parece  que 
a  he  encontrado  favorito? 

MÚSICA 

lacen  mutis  p^r  Palacio  el  Presidente,  llevando  a  *u  derecha  de  la  mano  a  Herminia;  detrás 
Linistros,  Damas,  Caballeros  y  Oficiales,  Reyes  de  armas,  criados,  y  por  último,  las  dos  sec- 
¡ones  de  escolta,  cerrándose  la  puerta  de  Palacio.  Continua  la  música.) 

[eliodoro  y  Rosa.  Luego  presidente  y  ministros  de  la  Guerra  e  Instrucción,  Después  Carlos» 
‘or  último  todos  los  ministros. 

HABLADO  CON  MÚSICA 

Hel.— ¿Por  qué  me  habéis  hecho  tan  hermoso,  Señor?.,.  (¡Y  a  esta  vieja  tan 
sa!)  (Viendo  a  Rosa.) 

Rosa.— ¡Ay,  amor  mío!  Y  yo,  que  ya  te  veía  con  la  llave  en  la  mano  abriendo 
1  arcón. 

Hel.— No  podría,  señorita  Rosa,  estoy  muy  nervioso.  Eso  del  favoritismo,  va- 
tos,  que  no. 

Rosa.— No  temas,  yo  pondré  en  juego  toda  mi  astucia  de  mujer  enamorada  y 
erás  mío. 

Hel.— ¡Lo  veo  todo  muy  negro! 

Rosa.— ¡No  delires!  A  pesar  de  todo,  seré  tuya. 

Hel.— ¡No  delires! 

Rosa.— Mas  calla,  que  alguien  se  acerca.  (Ya  es  mío.)  Ven.  (Le  conduce  al  banco 
e  la  izquierda  y  ambos  se  sientan;  ella  la  enamora  y  él  no  piensa  más  que  en  su  situación  si 
s  favorito.) 

Pre, — (Sale  por  la  puertecilla  izquierda  de  palacio  acompañado  por  los  ministros  de  la 


Guerra  e  Instrucción,  y  bajando  la  escalinata,  vaise  derecha  segundo  término,  dialogan 
mientras  la  pasada.)  Por  lo  que  yo  he  podido  adivinar,  creo  que  el  agraciado— 11a- 
.  mémosle  así— es  ese  imbécil  que  ha  poco  sorprendimos  en  los  jardines. 

M.  Guer. —  ¡Heliodoro!  (Desaparecen.) 

Hel.— (¡Ay  de  mí!) 

Car.— (Saliendo  tercera  derecha.)  ¡Me  muero  de  impaciencia!  ¿A  quién  nombrará 
favorito r  f Queda  observando  el  palacio.) 

Rosa.— ¡Oh,  reina  cruel,  si  al  fin  separas  dos  corazones  que  se  aman,  que  sea 
para  mí  SU  primer  beso.  (Besa  a  Heliodoro,  que  queda  estupefacto.) 

Car. — (Acudiendo  al  ruido.)  ¡Demonio! 

Rosa.— (Saliendo  al  encuentro.)  ¡Qué  vergüenza!  ¡Qué  pensaréis  de  mí,  señor 
capitán!...  ¡Ay!...  ¡Ay!  (Besa  a  Carlos  y  cae  en  seguida  en  sus  brazos,  fingiendo  un  des¬ 
mayo.)  (¡Hay  días  afortunados!)  - 

Car.— ¡Cómo!...  ¡Señorita!...  ¡Señora!...  ¡Vive  Dios,  qué  vieja  más  fea!  ¡Si 
alguién  me  viera,  bonito  papel! 

Pre. — (Vuelve  a  salir  con  los  dos  ministros,  coincidiendo  con  la  del  resto  del  ministerio,  I 
que  lo  efectúa  por  la  puertecilla  izquierda  del  palacio.)  Os  digo  que  eran  besos.  ¡Si  los  I 
conoceré  yo!  (Acercándose.)  ¡Diablo,  pero  si  es  el  capitán! 

Car.— (Sincerándose.)  Señores,  que  yo  no... 

Pre.— Y  mirad,  mirad  a  quien  abraza;  a  la  señorita  Rosa.  (Todos  ríen  mientras 
Carlos  trata  inútilmente  de  hacer  volver  en  sí  a  Rosa.  Carlos  por  todos  los  medios  indica  que 
no  es  él  el  que  abraza,  sino  ella.) 

Pre.  y  Min.  Mariposa  es  la  dama  gentil;  J 

volando  va  de  flor  en  flor. 

Car.— Señores,  que  yo  vine  y... 

Pre.  y  Min.  Le  ha  prestado  sus  alas  Abril,  ♦ 

para  ir  en  busca  del  amor. 

Car.— Señores,  que  yo  pasaba  y  esta  viej«...  (Grandes  risas.  Cuadro.  Carlos  trata 
fnúltilmente  de  librarse  de  Rosa,  que  sigue  fingiendo  el  desmayo;  Presidente  y  ministros  se  | 

mofan  de  la  conquista  y  -Heliodoro  implora  a  Dios  no  ser  nombrado  favori  o.— Telón  de 
cuadro.)  « 

INTERMEDIO. — MUTACIÓN 


CUADRO  SEGUNDO 


Jardín  de  palacio  a  todo  foro,  A  la  derecha,  tupido  boscaje;  plantación  muy  quebrada  para'que 
se  oculten  y  salgan  figuras,  A  la  izquierda,  terraza,  que  sale  del  palacio,  sostenida  por  co¬ 
lumnas  rematadas  con  barandilla  y  figuras,  para  que  tras  ellas  se  oculte  un  personaje.  En  pri¬ 
mer  termino  escalera  ancha,  de  piedra,  que  da  acceso  a  ella.  Puerta  en  primer  término,  que 
da  entrada  al  palacio,  y  otra  que  comunica  la  terraza  con  el  mismo.  El  edificio,  que  ocupa  el 
costado  izquierdo,  se  pierde  en  línea  recta  con  el  arbolado  del  fondo,  dejando  paso  en  tercer 
termino,  que  termínala  terraza.  Contrasta  la  profusa  iluminación  del  palacio  con  la  oscuri¬ 
dad  de  todo  el  jardín.  Al  pie  de  la  terraza  un  pequeño  banco  de  piedra  sin  ningún  adorno.  A 
su  tiempo  amanece,  hasta  ser  día  claro.  Detalles  a  juicio  del  pintor. 


MÚSICA 

Durante  la  cual  salen  por  distintos  térmi¬ 
nos  de  la  derecha,  y  por  pareias.  cuatro  ca¬ 
detes  enamorando  a  otras  tantas  damas,  y 
hacen  m  >'is  por  último  término  izquierda, 
oyéndose  dentro  al  finalizar  el  número  y  en 


los  últimos  sitios  indicados  en  la  partitura, 
diferentes  besos  de  amor. 

SIGUE  LA  MÚSICA 
El  Presidente  segundo  término  derecha; 
traje  de  chaquet.  Luego,  fondo  izquierda, 
Luisa,  dama  de  la  corte. 


Pre— Cuando  impaciente  la  corte  toda, 
pide  reformas  en  el  Estado, 
yo,  que  soy  hombre  muy  a  la  moda, 
busco  aventuras  enamorado. 

Sé  que  me  expongo,  pero  he  venido 
porque  es  la  niña  muy  hechicera. 

¿A  que  salimos  conque  he  perdido 
las  ilusiones  y  la  cartera? 

(Sale  Luisa,  y  al  ver  al  Presidente,  se  vuel¬ 
ve  ruborosa.) 

Luí.  i  Ah! 

Pre.  ¡Ella! 

Al  verla  tan  linda 
qué  emoción  siento  en  mí. 

Luí.  ¡Cielos! 

Yo  estoy  asustada 
y  nerviosa  y  mareada. 

¿Para  qué  vine  yo  aquí? 

[Ay  de  mí! 

¿Para  qué  vine  yo  aquí? 

Pre.  iLuisa! 

¡Niña  encantadora! 

Ven  aquí  junto  a  mí/ 

(Intenta  abrazarla.) 

Luí.  Quieto. 

Yo  soy  una  niña 
inocente  y  candorosa, 

¿qué  queréis  vos  de  mí? 
por  favor,  decid  ya. 

¿Por  qué  me  citáis  aquí? 

Pre. — Dicen  que  es  un  travieso 
que  a  las  mujeres 
hace  dichosas 


el  niño  Amor, 
y  es  en  tu  boca  un  beso 
lo  que  a  una  rosa 
sin  vida  el  sol. 

Luí.— Callad,  señor, 
que  abusáis  de  mi  candor. 

Pre.— (Intenta  abrazarla  y  ella  esquiva  el 
abrazo.) 

Mira,  niña  deliciosa, 
el  amor,  es  besar. 

Dicen  todas  las  mujeres 
que  en  amores,  los  placeres, 
lo  peor  siempre  fué  el  empezar. 

(La  abraza.) 

Luí  —¡Ay,  por  Dios! 

¡Qué  manera  de  abrazar! 

Pre.— Siempre,  en  cuestión  de  amores 
el  besar,  es  amor. 

Luí.— Ved  que  yo  ya  tengo  miedo. 
Resistir  no  puedo  más. 

¡Ay,  callad, “"por  favor, 
que  no  sé  *i  podré 
resistir  al  amor! 

Pre.— Yo  tu  esclavo  seré. 

(Dan  una  vuelta  por  la  escena,  ella  ruborosa, 
alejándose  y  él  persiguiéndola,  hasta  que  se 
abrazan  y  vanse  primera  derecha.) 

Ven  aquí  junto  a  mí 
y  verás  que  el  amor 
es  soñar,  es  vivir. 

Luí.— ¡Ay,  dejadme,  señor, 
que  no  sé  si  podré 
resistir  al  amor.  (Mutis.) 


Herminia  y  Rosa  en  la  terraza.  Luego  Carlos  segunda  derecha. 

Rosa.  ¿Sabéis,  señora,  que  se  cómenta  por  la  corte  vuestra  incertidumbre  er 
el  nombramiento  del  nuevo  favorito? 

Her.  ¿Y  qué  le  importa  a  la  corte,  si  el  favorito  ha  de  ser  para  mí? 

Rosa.— Eso  mismo  pensaba  yo,  señora.  Y  ahora,  si  Vuestra  Majestad  me  le 
permitiera,  quisiera  pedirle  una  gracia. 

Her.— Habla. 


Rosa.— Que  si  al  fin,  como  se  murmura,  pensáis  honrar  ai  caballero  Heliodoro 
:on  el  nombramiento  de  favorito... 
rÍER. — (Mirando  hacia  la  derecha  de  la  es¬ 
cena,) 


Ah!  ¡¡El!!  ¡Vete,  por  favor! 

Rosa  saluda  y  entra  en  Palacio.) 
Vacila!  ¡Vuelve!  ¡Qué  loco! 

Por  fin!  Viene  poco  a  poco 
Densativo.  ¡Eso  es  amor! 

Se  oculta  tras  una  de  las  figuras.) 
Her. — ¡Amor! 

Car. — (Deteniéndose  al  oir  la  voz 
Her.— ¡Por  miedo! 


Car. — (Sale  pensativo  y  atraviesa  la  escena 
para  hacer  mutis  fondo  izquierda.) 

No,  no;  la  duda  es  peor. 

¡Todo  a  la  duda  prefiero! 

¿Yo  la  quiero  o  no  la  quiero? 

¿Esto  es  deseo  o  amor? 

És  que  yo  siento  por  mí 
algo  que  ni  decir  puedo. 


y  no  ver  a  nadie.)  ¿Y  dudo? 


Car.  (Haciendo  mutis  rápido  en  busca  del  interlocutor.)  ¡Miedo!  ¿Quién?  ¿Yo  mie¬ 
lo?  (Vase.) 


/ 


Her. — Sí.  (Entra  en  Palaeio.) 

Heliodoro  y  Aldeanos  (tres  o  cuatro  nada  más)  por  los  términos  últimos  de  la  derecha. 

Hel.  —  (Resistiéndose  a  los  que  le  conducen  a  viva  fuerza  )  ¡Que  no  quiero!  ¡Que  no 
me  da  la  gana!  ¡Que  esto  e«  llevarme  a  la  horca!  ¿No  tenernos  ya  todo  prepara¬ 
do  para  la  revolución? 

Ald.  l.°— ¿De  modo  que  dices  que  las  dos?... 

Hel.— (Gimoteando.)  Las  dos  perdidas  por  mí;  pero  completamente  perdidas. 
¡Es  uña  vergüenza  como  está  la  corte! 

Ald.  l.°— ¡No  llores! 

Hel.— No;  si  es  que  es  muy  triste  morirse  de  lo  que  yo  me  muero.  Porque  el 
que  se  muere  de  una  enfermedad,  ya  sabemos  todos  que  las  enfermedades  son 
malas.  Pero  que  me  mate  la  hermosura...  ¡la  hermosura!...  ¡una  cosa  tan  rica! 

Ald.  l.°— Lo  mejor  es  hacer  lo  que  habíamos  pensado,  y  si  no  se  consigue 
nada,  ir  a  la  revolución.  Conque  entrega  el  memorial  y  cuando  vea  lo  que  la  di¬ 
ces,  ten  la  seguridad  que  no  te  nombrará  favorito. 

Ald.  2.°— ¿Pero  qué  la  dice?  ^  -  V- 

Hel.— Pues...  bueno;  lo  bastante  para  que  no  me  nombre. 

Ald.  l.°— Ten  ánimos,  que  ya  sabes  que  todo  el  pueblo  está  contigo. 

Hel. — Sí;  pero  ahora  me  quedo  yo  solo. 

Ald.  l.°— Valor. * 

Ald.  2.°— Buena  suerte. 

Ald.  l.°— Todo  el  pueblo  vela  por  ti.  (Vanee  por  donde  salieron.) 

Hel.— Yo  creo  que  cando  lea  esto,  me  nombra  cualquier  cosa  menos  favorito. 
(Leyendo  ei  documento  que  saca  en  la  mano  mientras  inicia  el  mutis  hacia  el  fondo  izquierdo.)  { 
«Y  siéndome  doloroso  hücer  la  confesión  de  esta  falta  de  que  adolezco...» 

Heliodoro  y  Carlos.  * 

Car. — (Saliendo  fondo  izquierda.)  ¿Quién  va? 

Hel. — (Retrocediendo  asustado.)  (¡Me  fusilan!) 

Car. — (No  he  logrado  saber  quién  era;  pero  sí;  ¡era  ella!  Esa  voz...)  ¿Sois 
sordv?  ¿Quién  va?  (Avanzando.) 

Hel  — Yo,  capitán,  que  soy  el  hombre  más  desgraciado  de  la  tierra.  ¿Véis  lo 
hermoso  que  soy?  Pues  soy  tan  desgraciado  como  hermoso.  ¡Figuraos  si  seré 
desgraciado! 

Car.— ¿Qué  dices,  imbécil? 

Hel.— Nada,  que  la  reina  y  yo...  Vamos,  que  ella... 

Car. — (Indignado  por  los  celos.)  ¡Cómo!  ¿Qué  has  dicho? 

Hel.— (¡Sopla!  ¿Qué  habré  yo  dicho?) 

Car. — Cómo  te  atreves  a  suponer  que  la  reina... 

Hel. — Ha  sido  ella  la  que  se  ha  atrevido.  ¡Como  que  ya  sabe  lo  que  se  lleva! 
Por  supuesto,  que  aquí  entre  nosotros,  hoy  me  miró  de  un  modo,  que...  vamos, 
daba  vergüenza. 

Car.— Pero,  ¿h&s  visto  a  la  reina? 

Hel.— Veréis,  capitán.  Me  encontraba  yo  muy  preocupado  con  eso  de  la  elec¬ 
ción  de  nuevo  favorito— porque  dicho  sea  con  modestia,  se  me  puede  mirar  a  la 
cara— cuando,  anda  que  te  andas,  sin  darme  cuenta,  me  v^o  en  los  jardines  de 
palacio,  en  el  momento  que  llega  la  soberana.  El  miedo  me  impidió  echar  n  co¬ 
rrer  y  el  miedo  sin  duda  me  obligó  a  hacer  una  graciosísima  postura  que  por  lo 
visto  subyugó  a  la  reina.  «¿Quién  es  ese  mancebo  tan  gallardo?»,  dice;  yo  me 
achico  y  procuro  torcer  las  piernas  para  perder  mi  gracia  natural.  ¿Compren¬ 
déis?  x  |  m 

Car. — Sí,  sí,  comprendo;  continua, 

Hel. — «Que  se  me  acerque  ese  hombre  tan  hermoso»— exclama  de  prorto  Su 
Majestad.  Yo  me  acerco,  andando  lo  peor  posible.— «Que  me  mire  el  gallardo 
doncel»— dice  dulcemente  al  tenerme  muy  cerquita.  Yo,  que  estaba  viendo  la  que 
se  me  venía  encima,  procuro  mirarla  muy  mal;  pero,  claro,  como  le  sale  bien  a 


uno  todo  con  esta  cara,  se  conoce  que  me  resultó  una  mirada  de  esas  que...  ¡me 
-estoy  temiendo  que  me  mande  al  gentil-hombre  de  un  momento  a  otro. 

Car. —(Furioso.)  ¡Mientes! 

Hel.— Pero,  ¿no  me  creéis? 

Car.— ¡Naturalmente! 

_ pues  Qfcsdme 

Car  —Es  que  si  te  creyera,  te  atravesería  ahora  mismo  con  mi  espada. 

Hel.— Ah,  no;  entonces  no  me  creáis.  (Carlos  pasea  nervioso  por  la  parte  del  bos¬ 
que  y  Heliodoro,  temeroso,  va  esquivando  su  encuentro.) 

Dichos,  Herminia  y  un  criado,  de  librea.  Salen  del  palacio  y  hablan,  en  la  terraza,  sin  ser 

vistos  por  los  de  escena. 


Her  —Tú  cumples  lo  que  te  he  encargado  y  cuidado  que  se  te  escape  una  pa¬ 
labra.  Y  dándole  la  carta,  le  dices  en  voz  baja:  «Es  orden  de  la  reina».  (Baja  el 
criado  a  escena).  Los  celos,  siempre  fueron  denunciadores  del  amor. 

Cri.— (ai  pie  de  la  escalera).  ¿Quién  es  el  caballero  Heliodoro? 

Car.— (Avanzando.)  ¡Eh!...  ¡Cómo!  ¿Qué  decís? 

— Yo;  pero  no...  (Muerto  de  miedo  se  apoya  en  Carlos,  que  le  rechaza.) 

Car.— ¡Debe  ser  este  imbécil! 

Cri.— ¿Sois  vos?  . 

Hel.— Sí,  señor;  yo  soy  ese  imbécil;  digo,  ese  caballero. 

Her. — (Oculta.)  (¡Se  muere  de  miedo!) 

Car.— (¡Quizás  no  sea  de  la  reina!) 

Cri.— Pues  tomad  esta  carta. 

Hel. — (Avanzando  hacia  él  y  cogiéndola.)  ¡Dios  mío,  lo  que  pesa. 

,  Cri.— «Es  orden  de  la  reina».  (Saluda,  y  subiendo  la  escalera  vuelve  a  entrar  en 

Palacio,  después  de  saludar  a  Herminia.) 

Hel.— ,¡Ayü  (uej  íi  caer  la  cart£  y  la  pisotea.) 

Car'.— ¡De  ella!  ¡Maldición!  ¿Qtié  hacéis,  desdichado?  (Se  lanza  sobre  é!  y  dán¬ 
dole  un  empellón  se  apodera  de  la  carta.  Empieza  a  clarear.) 


MÚSICA 


Pobre  carta  que  así  te  han  dejado 
esas  manos  al  suelo  caer; 
dime  a  mí  los  secretos  que  guardas, 
pues  yo  sólo  te  puedo  entender. 

Hel.— ¡Ay,  Dios  mío!  Decid,  caballero, 
.¿es  la  reina  quien  firma?,  decid, 

Car.— Eso  creo.  (Abre  la  carta.) 

Hel.  Pues  adiós  cabeza; 

ya  me  puedo  despedir  de  tí. 

¿Qué  dirá? 

¡Ay  de  mí! 

Venga  ya. 

Lo  que  ponga  decid. 

Car. — (Leyendo  para  sí.) 

¡Vive  Dios! 

Si  me  deia  el  despecho  y  la  rabia, 

¡por  mi  honor  que  tu  suerte  es  demás! 
Toma  y  lee.  (Le  entrega  la  carta.) 

Hel. — (Tembloroso.)  ¿Qué  dice? 

Car.  ¿Qué  dice? 

¡Lo  que  tú  no  podías  soñar! 

Hel.— ¿Es  sin  duda  que  no  soy  su  tipo? 
¿Que  algún  otro  le  ha  gustado  más? 
Voy  a  ver.  (Lee.)  ¡Santo  Dios,  que  la 

[gusto! 

¡pues  es  cosa  de  felicitar! 


Car.  Lee  aquí. 

Hel.  Sí;  ya,  ya. 

Car.  ¡Qué  pasión! 

Hel.  ¡Ay  de  mí! 

¡Ay  de  mí!  ¿Qué  dirá 
cuando  se  pone  así? 

Car.  ¡Qué  feliz,  si  ese  amor 

lo  sintiera  por  mí! 

Her. — (Siempre  oculta  en  la  terraza.) 

Ya  sin  duda  mi  carta  h*  leído. 

En  sus  celos  descubro  su  amor. 

Hel.— Leed  ya,  capitán,  que  es  sabido 
que  a  un  mal,  siempre  siguió  otro  ma- 

[yor. 

(Le  entrega  la  carta.) 

Car.  Ya  soy  feliz 
con  su  cariño, 

(¡Pobre  de  mí!) 

(Leyendo.) 

«Si  es  de  amor  entendido  el  que  lee 
y  adivina  en  las  frases  de  amor; 
si  no  duda  y  en  amores  cree 
y  es  un  hombre  valiente  y  de  honor, 
esta  noche  en  palacio,  una  dama 
en  secreto  con  él  quiere  hablar. 


Ella  es  joven  y  linda,  y  se  llama... 

En  amores  hay  que  adivinar». 

Hel.— ¿Que  conmigo  va  a  hablar  en  se- 

[creto? 

¿Que  esté  solo  esta  noche  yo  aquí? 

¡En  seguida!  (Trata  de  huir  por  la  derecha.) 
Car. — (Conteniéndole). 

¡Estáis  loco!  Aquí  quieto 
y  escuchadme,  que  aun  no  concluí. 
«Pienso  ahorcarle,  si  falta  a  la  cita». 
HEL.-¿Faitar  yo,  señora?  ¡Yo  qué  he  de 

[faltar! 

Car. -«Si  es  un  torpe,  aunque  venga, no 

[quita 


que  le  imponga  un  castigo  ejemplar. 

Si  por  ser  malicioso,  quisiera 
entender  lo  que  escrito  no  está, 
le  ahorcaré».  ,  .  1 

Hel.  Sí  lo  entiendo.  ¡Qué  fiera! 

Car.— Leed  vos. 

Hel.— (Lee).  «Le  ahorcaré».  ¡Meahorca- 

[rá! 

Mas  sin  firma,  una  carta,  es  sabido 
que  de  carta  pierde  su  valor. 

Car.— Es  que  hay  firma,  ¿no  la  habéis 


[leído? 

Hel.— ¡No!  L 

Car.  Mirad:  «Quien  vive  de  amor». 


hablado 

Car.  Comprendo  que  la  alegría  os  haya  trastornado,  hasta  el  punto  de 
creer  que  teníais  miedo.  Cuando  se  es  tan  afortunado  que  se  alcanzan  los  amo- 
,  res  de  una  reina  tan  hermosa,  ni  hay  corazón  más  que  para  amarla,  ni  más  ca¬ 
beza  que  para  pensar  en  ella. 

Hel.- (Muy  compungido).  En  esta  ocasión,  capitán,  la  cabeza  no  sirve  precisa¬ 
mente  para  pensar,  es  un  estorbo  que  le  quitan  a  uno. 

Car.  Caballero:  ¡qué  feliz  sois  al  morir  por  ella,  después  de  haberla  amado! 

Hel. — ¡Ah,  si,  felicísimo;  atroz! 

Car.  Qué  momento  más  sublime  en  el  que  la  digáis:  «Herminia,  muero  por  tí;  I 
respeto,  amor  mío,  tu  último  capricho,  pero  no  te  olvidaré  ni  después  de  muerto.»  v 

Hel.— (¡Sopla!) 

Her.— (¡Gracias,  Dios  mío;  asd  soñé  mi  único  amor!)  V 

Car.— Cuando  os  llegue  ese  instante... 

Hel.  ¿Cuál?  El  instante  suolime  ese  de...  (Señalando  el  dogal  al  cuello  ) 

Car.— Sí. 

Hel.— (¡Pues  antes  ciegues  que  tal  veas!) 

Car.  Pensad  que  hay  un  hombre  que  muere  de  celos  y  compadecedle  con  to¬ 
da  el  alma. 

Hel.— (¡Lo  que  es  en  aquel  instante,  si  llega,  voy  a  estar  yo  para  compade¬ 
cerme  de  nadie!  ¡Mira  si  se  pudiera  cambiar!) 

Car.  (Hacia  el  Palacio,  hablando  con  un  ser  supuesto.)  Y  vos,  señora,  ro  oividéis 
qué  grande  es  mi  amor  y  que  el  amor  no  perdona  burlas.  Será  mi  venganza  tan 
grande  como  él.  (A  Heliodoro.)  ¡Recibid  mi  más  sincera  felicitación!...  (Desesperado 
comienza  a  pasear  por  entre  los  árboles.) 

Hel.  (Aparte.)  Gracias;  pero  el  instante  divino,  ese,  lo  aguardas  tú.  Ha  llega¬ 
do  el  momento,  Heliodoro.  En  cuanto  vean  la  carta,  estalla  la  revolución.  Seño-  - 
ra,  esta  cabeza,  no  forma  parte  de  vuestra  colección,  Lo  siento  mucho,  señora, 

pero  no  sois  mi  tipo.  ¡Hombre,  me  alegraría  que  me  hubuiese  oído!  (Yase  contc- 
neando,  primera  derecha.) 

Herminia  y  Carie  8. 

Her,  (Bajando  a  esees». )  Pues  te  he  oído,  imbécil,  y  te  castigaré  como  mereces. 

Car. — (¡Ella!)  (Se  oculta  tra*  un  árbol.) 

Her.— (Para  sí  misma.)  Y  vos,  capitán,  vengaos;  ¡que  sea  terrible  vuestra  ven¬ 
ganza!...  ¿Me  habré  equivocado  otra  vez,  Dios  mío?  ¿Será  un  cobarde  el  capitán, 
que  tiemble  como  todos?  ¡Que  soy  sangrienta!,  ¡que  soy  tirana!  Pues,  qué:  ¿si  to¬ 
das  las  mujeres  pudieran  matar  cuando  su  amante  las  engaña,  no  matarían?  ¡Oh, 
sí:  debí  matarlos!  ¡Qué  cobardes!  ¡Creyeron  mi  leyenda!  ¡¡Como  si  yo  me  alimen¬ 
tara  de  sangre  de  villanos!!  Y  él,  qué  torpe:  no  comprender  que  a  él  iba  dirigido 
todo  cuanto  en  mi  carta  decía. 

Car.— (¡A  mí!...  ¡Era  a  mí!) 

Her.  Sólo  los  celos  disculparían...  Pero,  no;  no  es  valiente  para  el  amor. 


Dios  mío,  Dios  mío,  qué  desgraciada  soy!  Corona  que  así  me  robas  el  amor: 
¡maldita  seas!...  (Se  sienta  en  el  banco  sin  ver  a  Carlos.) 
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Car.— Tu  torpeza  bien  mereces  y  ese  pobre  capitán 


ivive  el  cielo!  capitán, 
que  ese  sol  que  tanto  adoras 
para  tí,  no  brille  más. 

Her.— No  me  quiere  noblemente; 
solo  busca  su  ambición. 

El  callar,  es  cobardía 
cuando  sufre  el  corazón. 

Car. — (Después  de  vacilar  en  acercarse.) 

La  rígida  etiqueta 
yo  debo  despreciar. 

Jamás  fué  cortesano 
quien  es  buen  militar. 

(Se  acetca  a  Herminia  decidido.) 

Reina  mía,  escúchame. 

Her. — (Levantándose  airada.) 

¿Quién  se  atreve  a  hablarme  así? 
Car.— Dame  muerte  si  pequé, 
pues  solo  vivo  por  tí. 

Her.— Semejante  impertinencia 
de  un  vasallo  no  tolero. 
jlpAR.— Castigadme,  reina  mía; 
más  mi  delito...  es  quereros. 

Her. — (Disimulando  su  alegría.) 

(¡Por  fin  habló  su  amor!) 

(Con  coquetería.) 

Y  decidme,  capitán, 
si  buscáis  en  mis  amores 
mis  amores  nada  más. 

No  será  la  vanidad 
cque  os  seduzca,  como  a  otros,  v 
para  conmigo  reinar. 

Car.— Señora,  no  comprendo 
a  qué  tales  palabras. 

Suplico  me  escuchéis  con  atención 
la  historia  de  un  amor  tan  desgraciado 
que  solo  para  vos  tiene  emoción. 

Era  un  pobre  capitán 
que  puso  todo  su  amor 
en  mujer  tan  ideal 
que  hasta  el  mismo  sol 
ciego  de  pasión, 
le  pedía  celos. 

Pobre  loco  que  no  vió 
la  altivez  de  esa  mujer 
tan  banal  y  tan  cruel, 
que  jamás  miró 
ni  por  compasión, 
al  pobre  soldado. 

Sospechó  un  día  su  amor 


¿sabéis  lo  que  consiguió? 

Aprender  sólo  a  llorar. 

Pero  noble  el  capitán 
el  castigo  perdonó, 
pues  si  le  enseñó  a  llorar 
un  día  quizás 
le  podrá  enseñar 
lo  que  son  amores. 

Her,— ¡Pobre  capitán! 

¿Y  de  quién  se  enamoró? 

Car.— Era  reina  la  mujer 
y  esa  reina  fuisteis  vos. 

Her.  (Gozosa.)  Por  fin  escucho  tu  voz 

[que  dice 

lo  que  gozosa  mi  alma  soñó. 

Por  fin  tus  ojos  amantes  miran, 
y  en  tus  miradas  leo  tu  amor. 

Celosa  estaba  porque  te  quiero; 
celosa  estaba  de  tu  querer; 
si  es  que  me  quieres,  ya  soy  dichosa* 
ya  no  soy  reina,  ya  soy  mujer. 

Car.— Fué  tu  corona  carga  pesada; 
dura  cadena  del  corazón. 

Hfr.— Fué  la  culpable  de  mi  silencio* 
fué  la  culpable  de  mi  dolor. 

Pero  ahora,  aprende  como  una  reina 
deja  su  trono  por  un  amor. 

Car.— ¿Qué  es  lo  que  intentas? 

Her.  Ser  siempre  tuya. 

Car.— ¿Ser  siempre  mía? 

Her.  Mira  y  verás. 

(Se  dirigen  haci*  la  derecha  después  de  ha¬ 
berse  abrazado  amorosamente.) 

Un  cetro  hay  vacante;  se  da  una  corona; 
vagos,  ambiciosos,  vuestro  sol  lució. 
Una  pobre  reina,  su  trono  abandona: 
el  trono  es  el  mío,  la  reina  soy  yo. 

Ahí  quedan  mis  sedas,  palacios,  bri¬ 
llantes 

la  lucida  corte,  lujo,  vanidad; 
más  si  algún  incauto  acepta,  vea  antes 
que  a  los  reyes,  nadie  dice  la  verdad^ 
¡Oh,  pueblo;  mañana  sabrás  mi  locura 
que  del  mundo  entero  asombro  ha  de 

(ser. 

¡Te  dejo  y  contigo  quedó  mi  amargura! 
Ya  no  soy  tu  reina;  sólo  soy  mujer. 
Car.— Ya,  mi  Herminia,  reina  eres 
de  mi  vida  y  de  mi  honor. 

Si  dejaste  la  corona 
de  beios  te  haré  otra  yo. 
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(Abrazados  inician  el  mutis  fondo  izquierda,  desapareciendo  con  el  final  del  número  > 

Los  dos.— Tierno  y  bello  despertar  del  amor  que  yo  soñé...  * 

HeR-Ya  no  llores,  capitán... 

Car.— Que  el  día  llegó  de  poder  «aber  lo  que  son  amores. 

ER*  AJ  fin  conseguí  lo  que  ansiaba  yo.  Vivir  sólo  para  amar... 

Car. — Tierno  y  bello  despertar... 

Los  dos  —Del  amor  que  yo  soñé.  (Mutis.) 

Todo9  los  ministros  por  la  puerta  de  palacio,  primera  izquierda;  Presidente*  secunda  de. 
recha,  un  Oficial  fondo  izquierda  y  Herminia  con  Carlos  dentro.  * 

M  HABLADO  SOBRE  LA  MÚSICA 

Buiíadíe'amáos  míS.8egUÍd°  ^  demáS')  ¡°h’  "°  CS  P°SÍbIe!  ¿Y  el  Presidente? 
Pre.  (Saliendo.)  ¿Qué  sucede,  general?  *  * 

de  1^  e?coHa7Per°’ ¿n°  Sabé¡8?  Se  d‘Ce  qUC  la  reina-  1ue  Carlos,  el  capitán 
Pre.— ¿Qué? 

Oí.— (Sale  precipitadamente  con  un  pliego  en  la  mano.)  Presidente  de  la  reina 
(Lo  entregay  vase  por  donde  vino.)  ‘  ;  le’ ae  13  reina- 


Pre. — (Leyendo.) 

«Si  sois  buen  ciudadano; 
si  al  pueblo  en  que  nacisteis 
servís  con*  lealtad, 
os  vuelvo  a  vuestra  mano 
el  trono  que  me  disteis, 
con  él,  la  libertad. 

El  pueblo,  sin  saberlo, 
libertades  pedía; 
su  grito  yo  entendí. 

Si  yo  no  pude  hacerlo 
— m  ztoria  lo  impedía — 

haceGiO  vos  por  mí, 

De  amores,  yo  moría; 
soñaba  en  mis  amores, 
moría  de  pe«ar, 
y  amor  me  dijo  un  día 
oyendo  mis  dolores, 
que  un  rey,  no  puede  amar. 
Desde  aquel  mismo  día 
juré  si  al  fin  hallaba 
la  dicha  que  soñé, 
que  el  trono  dejaría. 


Hallé  lo  que  soñaba; 
cumplí  lo  que  juré.» 

M.  Com. — iQue  deja  la  corona! 

M.  Guer.— ¿No  os  habréis  confundido? 
¿Es  cierto  lo  que  oí? 

Pre.— La  deja  y  abandona 
el  pueblo  en  que  ha  nacido; 
bien  claro  lo  leí. 

(Lee.) 

«Mi  sacrificio,  un  día 
juzgaréis  noblemente. 

Mi  ejemplo  aprovechad. 

¡Adiós,  la  patria  mía! 

¡Adiós,  mi  Presidente! 

¡¡Salud  y  libertad!!» 

(Forman  cuadro  todos,  figurando  ver  cómo  se 
alejan  Herminia  y  Carlos  que  cantan  dentro  \ 
Tierno  y  bello  despertar 
del  amor  que  yo  soñé, 

etc.,  etc. 

(A  su  tiempo  va  cayerdo  lentamente  y  a 
final  rápido  el  telón.) 


FIN  DE  LA  ZARZUELA 
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